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INDICE ALFABÉTICO
DE LAS MATERIAS CONTENIDAS E N  EL TOMO I.

A.
Abonos para las tierras, (Idea general de los) núine-' 

ros 1., 2. y 3.
Abonos alcalinos de las aguas del mar, (Los) núme­

ros 7 y 8.
Aceditícacion de los mostos, núm. 12.
Ácido salicico,.(Fabricación del) núm. 18.
Ácido oxálico, (Fabricación del) uúms. 19, 20 y 21.
Acero Besseraer en Seraing, (La fabricación del) nú­

mero 19.
Ácido carbónico como agente motor, (El) núm. 22.
Ácido tártrico, (Fabricación del tártaro y) núm 24.
Ácido carbónico, (Fabricación del) núm. 24.
Aduanas, núms. 6.‘, 18, 19 y 20.
Adulteración del alcohol Tínico, núm. 12.
Adulteración del guano, núm. 22.
Alizarina artificial, (La) núms. 12, 15 y 18.
Agramadora del liuo y cáñamo, (1 grabado ) nú­

mero 2.
Alturas de algunos sitios habitados del globo, nú­

mero 2.
Aleaciones, (Las) mini. 18.
Alforfón en flor para la alimentación del ganailo, 

(El) núm. 22.
Alimentación de las vacas lecheras, (Caso práctico 

sobre la) núm. 17.
Alumbrado eléctrico por medio de la máquina Gram- 

me, (1 grabado) núm. 23.
Almudin de Villarrobledo, núm. 9.
Alambre de hierro, (Blanqueo del) núm. 1.
Amoniaco, (Preparación y aplicaciones industria­

les del) núms. 12 y 13.
Angela-Maria, núm. 19.
Andanas económicas, núm. 20.
Aparato Fayol, (l grabado) mim. 1.
Aparato para ensacar, ("I grabado) núm. 1.
Aparato de destilación continua, sistema Egrot, (Ì. 

grabado) aiims. 8. y 9.
Aparatos del Sr. Garrell, (dictamen referente á los) 

número 16.
Aplicaciones de la presiou hidráulica, (6 grabados) 

número 18.
.áparato para la trituración de los minerales, (1 gra­

bado) núm. 20.
Aparato para la refinación del azúcar, (1 grabado) 

número 20.
Aplicaciones industriales del calor solar, núm. 22.
Aplicación electro-química del paladio, mira. 23.
Apresto Giugnet para preservar las maderas, pieles, 

etcétera, núm. 19.
Apresto sedoso del algotlon para el tinte, núm. 23.
Aiirovechnmiento del calor en las máquinas de vapor, 

número' 1.
Aprovechamiento de las materias fecales, {2 grabados) 

ninnerò 19.
Arsénico en la industria algodonera, (El) núm. 4.
Arsénico en Inglaterra, (Producción del) núm. 4.
Aranceles de Aduanas, núms. 6 y 9.
Azúcar en la alimentación del ganado (El) núm. 2.
Azúcar en 1874, (Producción del) núm. 4.
Azúcar en 1874, (Consumo del) núm. 5.
Azúcar de remolacha en Alemania, (El) núm. 8.
Azufre en Sicilia, (El) mim. 9;

B.
Baño para conservar las pinturas sobre los cementos, 

número 24.
Baratura por la perfección de la maquinaria, mira. 1. 
Barniz contra el oriu del hierro, núm. 13.
Barrio obrero é industrial en Madrid, mira. 21. 
Blanqueo del alambre de hierro, núm. 1.
Blanqueo instantáneo del hierro, núm. 2.
Bombas Mintzer, (3 grabados) núm. 2.
Bomba de acción directa, sistema Llody, (1 grabado) 
número 6.
Bomba de vapor, sistema Cameron, (2 grabados) nú­

mero 13.
Bomba para incendios, (1 grabado) núm. 20.
Bordado á máquina, núm. 15.

C .
Cablé metálico, núm. 3.
Cálculos de los cilindros de las prensas hidráulicas, (3 

grabados) núms. 3 y 4.
Calor solar, (Aplicaciones industriales del) núm. 22. 
Caminos de hierro en pendientes, uiim. 6.
Camisas de acero para los cilindros de las máquinas 

marinas, (1 grabado) núm. 14.
Canales marítimos, uum. 2.
Canal en el interior del Africa, núm. 10.
Canal de Suez, núm. 16.
Caña de azúcar, uúms. 8, 9, 14 23.
Cañón mónstmo, núm. 14.
Carbones artificiales, núm. 16.
Carriles de acero, núm. 14.
Carta notable, uúm. 17.
Carton-fieltro, núm. 24.
Caso práctico sobre la alimentación de las vacas le­

cheras, núm. 17.
Celulosa fibrosa contenida en el bagazo, (Extracción 

de la) uúm. 17.
Ciencia y la industria, (La) núm. 6.
Clavos acanalados, (Fabricación de) núm. 18.
Cloro gaseoso, (Preparación del) mim. 16.
Cobre (Metalurgia del) núm. 4.
Colores de anilina fabricados sin arsénico, núm. 3. 
Coloración de los metales, uúm. 9.
Comercio de vinos en Inglaterra, núm. 4.
Comercio de importación, núm. 6.
Comercio de exportación, núm. 15.
Comercio europeo, núm. 15.
Comercio del imperio de Rusia, núm. 19.
Comercio del marfil.
Comercio de azogue, núm. 23.
Composición de diferentes mástiss, núm. 2.. 
Com¡)añías de los ómnibus de París, núm. 6* 
Composición imitando el oro, núm. 12.
Composición material del cuerpo humano, núme­

r o ^ .
Compresión de los henos, núm. 17.
Conductibilidad de los líquidos, núm. 17.
Conductos de vapor, (Envolventes de los) núme­

ro 24.
Conferencias agrícolas, núm. 3.
Conferencia internacional del métro, núm. 7. 
Conflicto comercial, núm. 14.
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Correas ríe pelo, mim. 4.
Corrección del Tiber, m'im. 18.
Con.smno ile tabaco, uíiin. 1. 
i'onservacion de maderas, (Nuevo procedimiento) 

uüm. lo.
Conservación de los huevos, iii’ims. 10 y 14. 
Conservas de aceitunas, núm. l.‘l.
(Jouservuciou de las hortalizas, m'im. 15.
Consejo ú los Directores de fábricas, m'im. 16. 
Conservación del trébol encarnado, núni. 1!). 
Construcción de relojes, núm. 14.
Cosecha rie alg-odon, núins. 3 y 15.
Cosecha de la jmsa en Déiiia, núm. 20.
•iCrójiicus de lu Agricultura Española,« (Alas) nú­

mero 10.
Cubilote Kwain, (\ {jralado) núm. 6.
Cuenca de Espitd y Belmez, (La) núm. 18.
Cultivo de lu remolacha en Araujuez, núra. 1. 
Cultivo del lino, núm. 5.
Cultivo del tíibaco, núm. 5.

I> .
r.Del Turia al Damibio«, núm. 22 y 23.
Derechos de los trigos y harinas, núm. 8.
Derechos délos vinos españoles en el extranjero, nú­

mero l ‘J.
Destilación del agua de mar, núm. 5.
Destilerías (Empleo del vapor en las) núm. 5. 
Destilación continua, (Aparato de) iiúms. 8 y ü. 
Destilación de los vinos, {-í grabados) mims. 23 y 24. 
Desulfuración de las lejías de sosa, núm. 24. 
Destrucción de las babosas, núra. 2.
Deuda pública, núm. 6.
Dibujos por medio del papel <le ferro-ciaumro de 

potasio, (Reproducción de los) núm. 16.
Dique de carenas, núm. 9.
Disolución del platino durante la  destilación del 

ácido sulfúrico, núm. 24.
Dorado del vidrio, núm. 3.
Dorailo y plateado del hierro, núm. 12.

e :.
Efecto de las labores, (A. grabados) núm. 2.
Efecto útil del vapor, núm. 13.
Embrevada, (La) luim. 16.
Empleo dei vidrio soluble, núm. 2.
Empleo del hipoclorito de cal como desinfectante, 

número 5.
Empleo del vapor en las destilerías, (i grabado) nú­

mero 5.
Engrasado de las lanas, núm. 4.
Engrase de las máquina-s, (Agrabados) mún. 22. 
Envolventes de vapor, núm..4.
Envolventes aisladoras de los tubos, mims, 23 y 24. 
E([nivaleute mecánico del calor, núnis. 5 y 7. 
Escuelas en la India inglesa, (Las) núm. 2.
Esencia de rosas, núm. 12.
Esmeril, (Produccióndel) núm. 24.
España vinícola, núm. 20 
Esparto, mim. 22.
Estaciones telegráficas en Europa, núm. 1. 
Estaüado’de las puntas de hierro, núm. 3.
Estadística de la marina mercante de distintos países, 

número 15.
Estudio de las enfermedades de los gusanos de seda 

por medio del microscopio, (2 grabados) números 
l8  y 19.

Eter, (Fabricación del) mim. 1.
Explosiones de las calderas, núm. 22.
Exposición de Filadeifia, núm. 1, 2, 6.7, 10, 12. 16. 

17. 20, 22 y 24.
Exposición industrial de Cincinatl, núm. 5,

Exposición regional de Galicia, núm. 18.
Extinción de lo.s incendios en los buques, núm. 3. 
Extinción de la lango, súuiiim. 10.
Extracción de la celulosa fibrosa, contenida en el ba­

gazo y se enijilea para constituir el trapo, núm. 17.

F .
Fabricación de la sosa por medio del amoniaco, fSgra­

bados) uúms. 1, 2 y 7.
Fabricación del éter, grabado) núm. 1. 
Fabricación del fósforo, (i grabado) u\xm. 3. 
Fabricación de los redoblones, uúin. 5.
Fabricación industrial<lel ozono, ^i grabado) núm. 8. 
Fabricación de la sosa cáustica, núm. 14. 
Fabricación del ácido sulñiríco, núm. 18. 
Fabricación de la alizarina, núm. 18.
Fabricación de clavos acanalados, núm. 18. 
Fabricación del ácido oxálico, uúms. 19, 20 y 21. 
Fábrica de Batüú, hermanos.
Fabricación del tártaro y ácido tártrico, núm. 24. 
Fabricación del ácido carbónico, núm. 24. 

j^ 'abricacion del papel, núm. 24.
Fabricación del ácido nítrico y de la sosa con el nitro 

<ie Chile, núm. 24.
Ferro-carriles en Suiza, mim. 8.
Ferro-carril aéreo, núm. 16.
Filtración, (Leyes de la) mim. 4.
Filtración y tlepuraciou .de las aguas (^grabados) nú­

mero 19.
Fijeza de los colores en hilos y tejidos, núm. 3.
Fondo del mar, núm. 1 
Fosforita de Estremadura, núms. 4 y 6.
Fosfatos, (Solubilidad de íos) núm. 5.
Fuerza centrífuga en las máquinas, (Efectos de la) 

número 16.
Fundación de las máquinas, núm. 9.

G.
Galio, (El) núm. 22.
Gas de hulla y de petróleo, (Valores comparativos del) 

número 19.
Generador semi-tubular, (i grabado) núm. 23.
Gran velocidad de locomoción, núm. 11.
Guano, (Adulteración del) núm. 22.
Guarniciones del amianto, mim. 13.
Gusano de seda del roble, núm. 16.
Gusano de seda, (Estudios de las enfermedades de los) 

números 18 y 19.

U .

Henos, (Compresión de los) núm. 17. 
Hierro en Vizcaya, núms. 11, 12 y 13. 
Hogar Pousard (1 grabado), núm. 3. 
Horno de fusión, (1 grabado) mim. 2.

Idea general de los abonos para las tierras, núme­
ros 2 y 3.

Imi)ortacioü de los vinos españoles en Venezuela, mi- 
inero 4.

Importación del metales preciosos en Inglaterra, nú­
mero 19.

Importancia de la industria mantequera en Francia,
número 21.
luceutlio en los buques, (Extinción de los) núm. 3.
Incendios, (Medios prácticos contra los) núm. 18.
Industria química en Alemania, núm. 1.
Industria de las agujas en España, núm. 1,
Industria, (Nueva) núm, 3.
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Industria alg-odoiiem, (La) iiùm. 8.
Industria rusa, (La) nùm. 9.
Industria fabril en Jerez, núm. 13.
Influencia de los bmiues, núm. 23.
Instrucción en los Estados-Uuiilos, (La) núm. 1. 
Instrucción teórico-práCtica sobre la elaboración de 

los vinos, (5 grabados) núms. 3. 4, 5 y 6. 
Introducción del papel en Europa, núm. 2. 
Investig’acion del plomo en los estañados, núm. 15. 
luTestig-aciones sobre las leyes de la filtración, nú­

mero 4.

.1.
Jugo de cerezas de Alemania, núm. 21.

L .

Labores, (Efecto de las) núm. 2.
Laca dorada, núm. 23.
Lanas, (Engrasado t̂ e la.s) núm. 4.
Lana, (Limpia y desecado de la) núm. 15.
Langosta, (Extinción de la) núm. 10.
Langosta, (La) ("8 grabados) núms. 11, 12, 13. 
Levmlura, (Eabricucion de la) núm. 20.
Libro del miuero, núm. 9.
Limas (Procedimiento para revivarlas) núm. fi. 
Limpia del latón y del bronce, núm. 13.
Limpia y desecado de la lana. f2 grabados) núm. 15. 
Limpieza de las botellas de vino, núm. (5. 
Liquimetro-Clausobles, núm. 22.
Locomotoras, núm. lü.
Locomotoras sin fuego, núm. 14.
Locomóvil, sistema ürouhot, (1 grabado) núm. 24. 
Luz eléctrica, núm. 23.

Al.
Manteca artificial, núm. 15.
Máquinas de coser (Las) núm. 1.

— de vapor, (Aprovechamiento del calor en las) 
número 1.

Máquina «le vapor de alta presión, (1 grabado) nú­
mero 1.

— sistema Sulzer (\ lámina) nú­
mero 2.

Máquinas, (Las) núm. 4:
Máquina Gramme, (1 grabado) núm. 4.
Máquinas de vapor, núm. 4.
Máquina de vapor, sistema Ioghi, ('2 grabados) nú­

mero 5.
— sistema Siemens grabado) nú­

mero 6.
— sistema Brotherhood (4 grabados) 

núm. 7.
Máquinas, (Fundación de las) núm. 9.
Máquina eléctrica, núm. 9.

— cavadora, uúnt. 10. •
Maqninariaagricola./'lü,i7m¿í?í/oíy núms. l2, l4y21. 
Máíiuinas compuestas, núm. 14.
Máquina con caldera vertical, (1 grabado) núm. 14. 
Máquinas de coser, núm. 14.
Máquina de calcular, núm. 14.

— para picar la vena de tabaco, núm. 15.
— l>ara hilar al agua caliente, (2grabados) nú­

mero 18.
Máquinas de vapor fijas, núm. 23.
Mítquina eléctrica de 500 caballos.
Mar artificial, núm. 15.
Martillo-pilon, núm. 8.
Mastics, (Composición de diferentes) núm. 2.
Mástic para porcelana, núm. 3.
Mástiles de hierro, núm. 3.
Materias fecales y restos orgánicos, (UtUizacion de 

las) núm, II.
— (Aprovechamiento de las) núm. 19.

Materiales extranjeros para construcción de buques, 
númei-o 14.

Medios preventivos contra los incemiios, núm. 18. 
Memoria relativa á la construcción de unbarrio obre­

ro ó industrial para Madrid, núm. 21.
Mercados de Madrid, (Los nuevos) núm. 2.
Mercados nacionales y extranjeros, (Revista de los) 

Todos los números.
Metalurgia del cobre, núm. 4.
Minas de Nuevo-Almadén, núms. 7.' y 11.
Molinería, (8 grabados y  2 láminas) núms. 7, 8, 9, 

10,11,12; 14 y 15.
Movimiento industrial, (El) núm. 3.
Moderación y parada de los ti-enes en las vias férreas, 

números 14 y 15.
Monte-Hercules, núm. 14.
Molienda de la aceituna, núm, 16.
Motor hidraúlico privilegiado, (1 grabado) núm. 17. 
Motor hidraúlico para máquinas de coser, núm. 18. 
Molido de sustancias secas, (2 grabados) núm. 24.

¡A!.

Naranjas en París, (Las) núm. 6.
Navegación, núm. 4.
Navegación aérea, núm. 18.
Navegación del Ebro, núm. 22.
Nevera de Bruselas, núm. 5.
Nikelisacion de los para-rayos, núm. 24.
Nitrógeno en las remolachas, (El) núm. 22.
Noticias comerciales de Cuba, num. 1.
Nubes artificiales, (Las) núm. 2.
Nueva industria, núm. 3.
Nuevos cañones prusianos, núm. 4.
Nueva escafandra, uúin. 17.
Nuevo cronógrafo, núm. 18.
Nuevo método para fabricar la levadura, núm. 20. 
Nueva planto forrajera, núm. 22.

O .

Observaciones metereológicas, núm. 7.
Ozono, (Fabricación del) núm. 8.

1».

.Pantano de Isber,*núm. 20.
Papel, (Nuevo) núm. 1.
Papel en Europa, (Introducción del) núm. 2.

— Impenneable, núm. 5.
Para-rayos, (Su utilidad, construcción y emplaza­

miento) (Í3 grabados) niúus. 6, 7, 8, 9, 10, 11 y 12. 
Para-rayos, (Nikelisacion de los) núm. 24.
Patata carly-rose, núm. 4.
Patatas enfermas, núm. 6.
Patata Surprise de Compton, núm. 10.
Patines para los descarrilamientos de los ferro-carri­

les, (2 grabados) núm. 24.
Perforadora Ferroux, núm. 14.
Perfoiwlora Ingevsoll, {4grabados) luim. 21.
Pesca en Noruega, núm.'l^.
Peso de las planchas metálicas, núm. 1.
Peligros cfel alumbrado de petróleo, núm. 17.
Perola, (Nuevo sistema de) (1 grabado) núm. 22. 
Perforación con el diamante, núm. 23.
Phylloxera, (Tratamiento de las viñas atacadas por el ■ 

número 4.
— (Coumisiou para estudiar el) núm. 10.
— (Remedio contra el) núm. 14.
— (Las vides umericanasy el) núm. 17. 

Pilote colol, mim. 9.
Pinturas pura cuadros negros, núm. 5.
Placas adamascadas, núm. 18.
Placas de blindaje, núm. 1.
Planta forrage.ra. núm. 22.
Plumas de acero, núm. 1/
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Polvos para platear, m'im. 1.
Posibilitlad (le evitar las heladas en las cañas de azú­

car, núms. 8. y 9.
Pozos de extracción de minerales, núm. 23.
Prensa para aceité, (Nueva) (I grabado) mim. 1.
Prensas hidráulicas, (Cálculo de los cilindros de las) 

números 3 y 4
Prensa hidráulica para aceite, (1 làmina) núm. 6.
Preparación y aplicación industriales del amoniaco, 

números iS y 13.
Preservación del trigo y de las viñas contra los in­

sectos, núm. 10.
Prensa hidráulica de Tangyó, (1 grabado) núm. 15.
Preparación del cloro gaseoso, núm. 16.
Presión hidráulica, (Aplicación de lo) núm. 18.
Prejiurncion directa de la sosa cáustica por Diedio del 

vai)orde agua, núm. 22.
Procedimiento para ]>rivar al hierro bruto del silicio 

y el azufre, núm. 3.
— Fuirhairn para la fabricación de los 

redoblones, núm. ü.
y — para revivar las limas, núm. 6.

— ik'con.servaciondelamadern.núm. 10.
— para conservar al sodio su brillo me­

tálico, núm. 10.
— para cortar la madera.
— para cortar las barras de acero, núme­

ro 24.
Producción de cobre en .ámérica, mim. 3.

— mineral en Inglaterra, núm. 4.
— de arsénico en Inglaterra, núm. 4.
— de azúcar en la74, núm. 4.
— de algodón, núm. ñ.
— vinícola de Francia, núms. 5 y 8.
— de la plata en Inglaterra, núm. 6.
— de rails de acero en los Estados-Unidos, 

número 8.
— de granos, núm. 9.
— de hierro, núm. 10.
— de carbón, núm. 12.
— de seda, núm. L5 y 21.
— de nietale.s, mim. 18.
— de fundición de .América.

Proyecto de ferro-carril, mira. 1.
Puerto de Constantinopla. núm. 1.
Piirgador automático. ['1 grabado) mim. 7.
Púrtnira de Cassius, nnm'. .5.

Queso de Rochefort, mim. 18.

K .

Rebaja de los vinos españoles en Inglaterra, núm. 6. 
Recocido del acero, mim. 1.
Reducción del diámetro de los oros de hierro y de ace­

ro, núm. 2.
Reforma de los aranceles jle aduanas, núm. 5 y 6. 
Reproducción de dibujos ])or medio del pap.el de fer- 

ro-ciauuro de potasio, núm. 16.
Resorte de aleaciones de aluminio, mim. 2.
Rombo articulado (2 grabados) núm. 3.
Rue(las de cartón para los wagones, ui'nn. 3.

Seda. íProduccion de) núms. 15 y 21, 
SiHiuednd y cuida de la uva. núm. 10. 
SetJís comestibles, núm. 21.
Simiente de seda, núm. 12.
Sol y la tierra. (El) núm. 23. 
Soldadura del acero, núm. 22.

— y del hierro, uúm. 5.

Solubilidad de los fosfatos, núm. 5.
Sosa, (Fabricación de la por el amoniaco) núms. 1, 

2 y 7.
— cáustica, (Fabricación de la) núm. 14.
— — (Preparación por medio del vapor de 

agua), núm. 22.
Sulfatado de los trigos, núm. 1.

T.
Tabaco de Canaiias, núms. 3 y 5.
Taladrado de los metales duros, núm. 23.
Tarifas consulares, núms. 20 y 23.
Tártaro y ácido tártrico, (Fabricación del) núm. 24. 
Tejidos incombustibles, uúm. C.

— inpermeabies, núm. 10.
— en Filipinas, (Los) núm. 13.

Teléfono, (El) núm. 20.
Telegrafía submarina, núm. 6.
Tinte verde de Rusia para el paño, núm. 4.
Trabajo (le joyeriaybisuteria, núm. 15.
Tramvias de Nueva-York, núm. 6.
Tramvias, núm. 23.
Trasportes internacionales, núm. 16.
Trasporte económico, núm. 16.
Tratados de comercio, núms. 9 y 21.
Tratamiento de los vinos por el aire, núm. 2.

— de las viñas atacadas por el pliylloxera, 
número 4.

Tratamiento de los fucos y varechs, núm. 23.
— de la caña de azúcar, núm. 23.

Trébol encarnado, (Conservación del) núm. 19. 
Trillaxiora, .(vinera) núm. 17.
Túnel francío-inglos, núm. 4.

~  de San Gotardo, núm. 22.
Turba en Agricultura, (La) núm. 6.

D .

Utilización de las materias fecales y restos orgá­
nicos en provecho de la agricultura, núm. 11. 

Uvas del desierto del Istmo de Suez.

V.
Vacas lecheras. (Aliiiientaciou de las) núm. 17. 
Valores comparativos del gas de hulla y del de pe­
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Verde de cromo, núm. 9.
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CRÒNICA DE LA INDUSTRIA
REVISTA QUINCENAL D E INDUSTRIA, AGRICULTURA Y COMERCIO.

EN TODA ESPAÑA 12 PESETAS A l ANO
niECríbiénrtos« directamente CQ la adminislra- 
•ion por medio de letras ó libranzas del Giro 
jnúLuo. Por comiaionado Ai p rec ian .

No ae admiten soscricioues |>ara Provincias 
de menos de un aemestre.

D IR E C T O R :
D. FRANCISCO BALAGUER,

INOEttlSBO inm'BTRlAL.

DIRfCCION Y ADMINISTRACION:
Pasco del Prado, SAI, 2.® izquierda, donde se di­
rigirá toda le correspondencia y reclamaciones. 
Las cartas que contengan valores irán certifi­
cadas.—Horas de despacho: De once de la ma­
ñana en adelante.

STTMAIUO.—IndniNirIat Fabricación del tñrlaro y àcido tártrico.----manqueo por medio del ozono,—Cola de arroz.—Conservación de los ali­
mentos.—Procedimiento químico i>ara limpiar la lana.—Termodinámica.—PlníriamlenU) artillciul del aire.-Períecdonamienlo en la fabrica­
ción de Ib sosa por el amoniaco.—Nuevo cemento.-Barnices colorados Fabricación del àcido nuorliídriCQ —Fabricación del ácido oxálico
puro.—Ariete Uidráullco.—Locomóvil.—AKricuUnrmi Destilación de los vinas irca/i«nac<on).—Trilladora.-Caña de azúcar.—f om crclo i 
Tratado de comercio,—Extracción de vinos.—Comercio de la pasa.—Aduanas de Puerlo-Rlco.—Exportación de vino de Jerez.-Tabaco haba­
no.—Mercados Naciouales.-OUclal.—M lacc iAiirut Tabaco de Canarias.—Ex|iosicion do Filadellia.—Bibliografia.—Criaderos de estaño. 
Nuevo planta sacarina.—Mateas de fabrica.—(iriihudoa i Seis, intercalados on el texto.

AD¥ERTEI\CIA.
En el próximo número, reparliremos el índice de mate­

rias, y portada del primer tomo de la Ckóxica de l .v 1.\düs-  
TRiA que corresponde al año trascurrido.
OFICINA TÉCNICA DE LA CRÓNICA DE LA INDUSTRIA.

Este Agencia se encarga de proyectos y trabajos de todas clases.—Privilegios de industria en EsjMiña y 
en el extranjero.—Peritaciones.—Análisis y ensayos de minerales.—Primeras materias, hernunieutos, útiles 

efectos para artes y oficios.—Malacates, molinetes de vii'nto, máquinas de vajior, turbinas y riieilas hidráu- 
Lcas.—Mútjiiiuas herramientas para las maderas y metales.—Maquinaria para toda clase de mauufucturas.— 

Materiales de constmccioiit tubería de todas clases.—Bombas y norias de lo.s sistemas iims reputados en 
Europa.—Material contra incendios.—Aparatos pura la confección, preparación y trasporte de todas clases 
(le nmierinles.

lista Agencia tiene la representación de acreditadas casas constructoras de Inglaterra, Alemania, Francia 
é Italia.

Todo suscritor tiene derecho á consultar á este oficina sobre asuntos industriales, siempre que no ofrezca 
gasto alguno la naturaleza de la consultó, pues de otro modo cualquier gasto será de cuenta del suscritor, 
avisiindoie prèviamente.

Toda la corre.spondencia á la Administración, Paseo del Prado. 80, segundo izquierda.—Las cartas que 
exijan contestaciou, deberán ir acompañadas del sello ó sellos correspondientes.

CONDICIONES Y  PRECIOS DE LA SDSCRICION.
Se publica el 1.' y 15 de cada mes, y consta de 20 

páginas en frtlio.12 pesetas al año suscribiéndose directamente en la 
Administración por medio de letras ó libranzas del 
Giro mutuo. Por comisionado 14 pesetas.

Números sueltos, 3 reales.
No se admiten suscriciones para ProTiiicia.s de me­

nos ríe un semestre; ni se sirve ninguna nueva cuyo 
importe no se pague por adelantado.

Ultramar: 5 pesos fuertes. Extranjero: Portugal, 
15 pesetas; Francia y Bélgica, 20 francos; Ingla­
terra, Italia y xVIemaiiia, 22 francos.

Se admiten anuncios á precios convencionales.
Administración: D. Francisco Martí, Paseo del 

Prado, 3U. segundo izquierda.
Se suscribe en las principales librerías de España.
Representante en Barcelona: D. Ernesto de ütadui, 

plazuela de Moneada, núm. 14.
Representante en París; M. Danglure, rue de Flan­

dre, 32.

RIÍVUE UNIVERSELLE
D E S  M I N E S ,  DE LA M E T A L L U I I G I E ,  ETC.  

Director M. C. do Cayper. Propietario gerente.— 
A. Noblet, ingenioro civil.

OFICIN.áSr rn  Parí*, 0. rail* ils los S ta-Párr?; en I.ieja, 2(, calle de Archis; en Londres. S, Douvene slreel; en Mudrid, librería de Bailly- Bailliérc.
S u e e r lc io n  aim aliM clB  t  in i .» c o n  5 0  lú m in n a ,  3 0  ( r a n e o o

SUMARIO DEL ÚLTIMO NÚMEHO.
Nuevo procedíiideriio de alioiidnr los por M. Erkley

B, Coge,—Las enMcr.is de v.ipor en Im F\po>ici.>ii de Vieiia 
en 1S73; Análisis do l;i mpiiioii;i ili-.M ,I E Rudiníter.— 
TemiiiTiilurn di' lo« honio,« de itii«, |ior M S> Ivhíii Periné. 
—Calderas de vapor (r>inHii-iiUt), por M P.nil llavrez.— 
Trabajo de las fáli'icas de iil.iiiiUn-a. i>.ir von S'-liwari.— 
De. las fiiibiiaeiiines olireras ciuisidiTad.» bajo el punto de 
vista indii-trial eeiPiiómieo y serial, por M E. DiUar.— 
Perroraciüii nieránír» de ilo- imzos en 1.i> ludieras de We- 
rirler, |>iir M V Lediis—Empleo de la rniuiicion y del 
hierro romo soportes >le rails en las vías férreas, por 
L. Kirsch.—Buleliii.—Bibliugrafiu.
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CRONICA BE LA INDUSTRIA.—ANUNCIOS.FÁIiRICA Dii PRODUCTOS QUÍMICOS
I>KW IL L IA M  B A IL E Y  Y S O Ü .

KN WOLVKRIIAMPTON (INGLATBRRA).

A g e o te  gFperftl, d ep w U a rio  p a ra  el C on tin eo te :
L . D E L T E N R E  W A L K E R , 6 5 .  a e en u e  d e  la  R eioe , 

en  L aekea-lex -B ru x elle i [Bélgica],
fíisul/ito de. ral, concentrado, puro, do William Hailey.— 

lÍHlo producto activo, pero inofensivo, es indispensable 
para provenir la fermentación àcida c impedir que los vi­
nos se agrien y descompongan: es preciso para limpiar las 
botellas, barriles, cubas y utensilios de bodegas, con el 
objeto de hacer desaparecer lodo olor, vegetaciones crip- 
lógamas, etc.

67<irí/ícarfor f/e/iei/ey, para vinos, ó Pasta de rola depes- 
«ado de fíiisia, preparada y dispuesta, inalterable.

(íViMrina blanca, rectificada, inodora, garantizada, sin 
àcido.

Taninn paro, completamente soluble.
Acido sulfuroso puro, y todos los sulfilos y bisulfitos.
Arido saliciro, para la conservación de los vinos, que 

posee las propiedades del ácido fénico, pero sin el olor y 
soborde este último.

Tonato di sosa, de Bailey, el mas eficaz y económico des­
incrustante para calderas de vapor, etc.LLEWELLIN

V

JAMES,
INGENIEROS MECÁNICOS 

Y CONSTRUCTORES.

13 y  IS. Caetle, Crean, Briitol, 
Inglaterra.

Esta acreditada casa dispone 
de Brandes meilics para la fa­
bricación de toda clase de má­
quinas y  aparatos, Unto indus- 
trialcs^ como aerícolas y  de eco­
nomia doméstica.

Máquinas de vapor lijes, loco­
móviles y locomotoras, de cual­
quier fuerza: mototeso moline­
tes de viento; calderas para toda 
clase de aplicaciones; maquina­
ria completa pare cervecerías y 
destilerías; molinos para beri- 
nas, colores y otras materias; 
tunflicion, tubería y  llaves de 
bronce; bambas, para riegos, 
Incendios, etc.; bombas de aire, 
prensas hidráulicas; prensas 
Lid rduUcas para ferro-carriles; 
relojes de torre: objetas de coci­
na; inodoros, válvulas y  colum­
nas mingultorias; aparatos para 
fabricar Uieio; gasómetros; tor­
nos para elevar peso: i^ara-ra-
Íos; faros: pesas y  medidas;

imparas de seguridad; montaje 
de pulverines; cubiertas metá­
licas, conUdores y aforadores 
de gases y  líquidos; ssearime- 
tros, sailnémetros, termóme­
tros, etc.

También se encarga esto casa 
de formular y  resolver proyectos de toda clase de fábricas.

Todas las máquinas de la misma son de esmerada construcción, y su 
efecto está garantizado.

A. L E ID E M A N N  Y COMPAÑIA

NencastU-on-Tyne (Inglaterra.)
Fabricante de toda clase de productos químicos para la 

papelería, jabonería, tintorería y demás industrias quí­
micas.

Se envían prospectos y nota de precios corrientes á los 
que lo deseen.

ESPECIALIDAD
DB

\PAR.\T0S l'VRV EL AlDlBltADO »E FÁltKIGAS.
M A R I S  Y B E S N A R D .

28, rué Geoffroy—Lasnier, en París.
Lámparas para petróleo y esquisto; reverberos para las 

poblaciones y pasillos de fábricas; pequeñas lámparas de 
mano privilegiada, de gran solidez, que queman' sin tubo 
de vidrio, I céntimo de esencia por hora, adoptadas para 
las grandes fábricas, tales como las de Cail, Chevalier. 
Gheilus, talleres del camino de hierro del Norte de París.

Lámparas Dnnny para aceite mineral, que producen la 
luz de 20 mecheros de gas.

S . F R A N C O I S ,  C O N S T R U C T O R .

Boulemrd Voltaire, 210, Paris.

Especialidad en aparatos continuos para la fabricación 
de las aguas y bebidas gaseosas, y para la de las aguas mi­
nerales artiñciales.

Máquinas de vapor verticales, con y sin regulador. 'A. GYBBON.— SPILSBURY.
CALLE DE LA BALLESTA, 1, ENTRESUELO.

Presupuestos para manga de riego, desagües de minas, 
abastecimiento á las poblaciones.

Máquinas de vapor, turbinas, arietes, molinos, etc., etc.

ANÁLISIS INDUSTRIAL
DB LOS

M IN E R A LE S METALICOS.
POB

ANTONIO GARCÍA BARREÑO.
INOBNIBBO IMDDBTBIAl..

Se vende en Cartag-ena, imprenta y litografía de 
Marcial Ventura, y en Madrid, librería de Cuesta, 
Carretas, 9, al precio de 30 rs.
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INDUSTRIA.

Fabricación del tàrtaro y àcido tártrico.

IV.
El áci'lo tártrico se prepara, cnu el tartrato tle cal 

y ei ácido suífárico, y la <üáoliicion àcida <iue resulta 
(le aqui, se abaiuipna á la cristalización. A.si, pues, 
empezaremos por describir la fabric.icion del tartva- 
to de cal.

El tártaro bruto, y también los residuos de la pre­
paración del bitarírato de potasa cuando contienen 
una cantidad considerable (ie tartratos, se disuelven 
en el agua hirviendo, después de reducidos á polvo 
en molinos á  propósito, en una g-ran vasija estañada 
ó de madera forrada de plomo. Hecho esto, se aüa<ie 
á la disolución hirviendo creta en polvo hasta tanto 
que cese la efervescencia, por cuyo medio se preci­
pita la mitad del ácido tártrico al estado de tartrato 
neutro de cal, como inilíca la siguiente reacciou;

2(C^S>0^^£:0,H0)-\-2(Ca0,C0-^)^C’'ir ‘0 '\2 K ü
Sitartr&lode polaca. Carbonato de Tartrato neutro

cal. de potasa.

-1- O 2 Oa 0-I-2//0-I-2 CO^.
Tartrato neutro Agua. Acido 

de cal. carbónico.

Como se vé, en esta reacción se produce gran 
cantidad de ácido carbónico, por lo que es de todo 
punto necesario establecer una ventilación eficaz que 
ponga ú salvo á los obreros.

En el fondo de la cuba se reunirán evidentemente 
el tartrato tle cal que existía en la materia primera y 
el que procede de esta reacción.

Pero el tartrato neutro de potasa no puedeser des­
compuesto sino añadieniio al liquido una disolución 
de cloruro de calcio, que precipita el ácido tórtrico 
que queda, al estado también tle tartrato neutro de 
cal. La reacción en este caso puede representarse por 
la siguiente igualdad:

C*H^0'\2K0 +  2CaCl=G^I1^0'’‘,2Ca0-\-2KCl
Tartrato neutro Cloruro Tartrato.neutro de Cloruro

de potasa. de cal. de
calcio. potasio.

Otros fabricantes añaden á la disolución del tártaro 
bruto una cantidad equivalente de álcali, que tras­
forma el bitartrato en tartrato neutro, cuerpo mucho 
más soluble enei agua que el primero. Pero este 
procedimieuto presenta dos inconvenientes: prime­
ro, el de producir una coloración más intensa enei 
tártaro; y segundo, exigir para hi descomposición 
en vez ile la creca el cioruro de ca'cio, como acaba­
mos de ver. que es uu cu irp j m is caro y ménos lúcil 
de procurar.

El célebre Kulmanu, que tantos servicios ha pres­
tado ú la industria química, aconseja que se empleen 
el carbonato de barita natural y el cloruro de bario, 
en vez de carbonato y cloruro cálcicüs, los que in­
dudablemente tienen la ventaja de pro lucir el tartra- 
to de barita, que es más insoJuble que el de cal. .Ade­
más, la descomposición que como veremos luego se 
produce con el ácido sulfúrico, es más eficaz por ser

el sulfato (le barita resultante completamente ínso- 
luble en el agua, lo cual hace que la separación del 
ácido tártrico s ’a más fácil de conseguir que cuando 
se forma el sulfato de cal. que es algo soluble eu 
aquel li.iulilo. E' sulfato de barita puede ade.iiás en­
contrar una salida iná.s fácil y convenienti que el de 
cal para los usos de la iii.iustria.

A pesarde todo, ei mitodo mejor, bajo muchos 
conceptos, es el que vamos á describir detallada­
mente, que ha sido y es oTjeto de aplicación en gran­
de escala, produciem.o muy buenos resmtailos.

Despue.s de averiguar iu cuiuidad de ácido tártrico 
que contiene la prinipni matiria de que se va á ex­
traer, punto esencial de esta indiustria y base de las 
operaciones ulteriores, se tritura, como hemos dicho 
áiites, y se colocan cantidades determinadas en las 
cubas forradas de plomo que hemos indicado ya. 
dada una de esfeis cubas se llena de ácido clorhídrico 
concentrado que se vi. rte encima del tártaro pulve­
rizado, tapándolas bien pura impedir la exqiansion de 
los vapores ácidos, y  se hace llegar vapor de agua 
por medio de un serpentín de plomo situado en el 
fondo de cada cuba. La infiueucia simultánea del ca­
lor y del ácido hace que se disuelva prontamente el 
crémor tártaro; al cabo ile una hora, ó á lo más dos, 
se lia verificado esta disolución. AI mismo tiempo que 
esta tiene lugar, se produce otra reacción no ménos 
ventajosa para los t.abajos sucesivos: la materia co­
lorante, que en los otros sistemas perjudica tanto á 
las cristalizaciones, es completamente ínsolubie eu el 
ácido clorhídrico, y por consecuencia queda en for­
ma de precipitado cenagoso eu ei fondo de las cubas 
en que se opera la disolución del crémor tártaro.

El liquido que sobrenada en estas cubas se decauta 
á una sola, también tle madera forrada de plomo, que 
puede contener de 2 á 3.0ÜÜ litros de liquido. Esta 
cuba lleva uu agitador que remueve la masa durante 
ia precipitación del ácido tártrico, que se obtiene por 
medio de una lechada de cal añadida al liquido hir­
viendo, gracias al calor del vapor de agua (que llega 
al fondo de la cuba por un serpentín de plomo. In­
útil es decir que esta cal debe ser muy pura, y la 
cantidad debe calcularse después de couocidu la que 
existe de ácido tártrico en la disolución. Durante esta 
Operación la cuba debe estar taqiaila, y la cal debe 
añadirse sucesivameute y por iutérvalos de tiempo 
bastante largos para que la reacciou sea bien com­
pleta, lo que sera indicado por volverse.,¿iziü uu pa­
pel rojo de tornasol. Cuunuo la Operación se ejecuta 
oieti debe tiurar un dia encero.

Termiuaim la iiescouipooicion del tm'taro. se deja 
enfriai la cubay se decauta ei cloruro de caído que 
sobrenada por me..io i.e una Lave >e »angiia colo­
ca .a para el efecto. Bate hquL.o se evaqiora con el 
tín i.e extiaev el dorm o d . potasio, que pue-e des­
tinarse á la fabricación de la potasa ó i.ei salitre.

Por esta oecantucion, no se pue.ie separar comple­
tamente el tartrato i.e cal i.e la císolucion de cloruro 
de potasio, y jior esto hay que someter el primero á 
varios lava.los. Para ello, se le coloca en cajas de ma­
dera que hacen las veces de filtros, cuyas dimensio­
nes suelen ser de l,5i) uu-uos de .Julo y 0,50 de pro-
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fimditlad, llevando el fondo lleno de un gran número 
de agujeros y recubierto con un lienzo de lino crudo; 
sobre este es <loude se coloca el tártaro. .A ca*!ti uno 
de estos filtro.s corre.'-ponUe una llave de agua tria, 
que se distribuye completamente sobre toda la masa, 
([ue se somete ú dos ó tres lavados sucesivos hasta tan­
to que no queile en ella cloruro de potasio.

Los Sres. Jouette y Pondevés tratan las vinazas aun 
calientes al salir del alambique, recalentáudolas has­
ta 60*. por 14 2 por lüü de ácido clorhídrico diluido; 
después de una agitación conveniente, se separan los 
líquidos decantados por medio de la creta ó de la cal, y 
se obtiene de este modo el tartrato de cal, que se so­
mete 4 los tratamientos que ya hemos descrito.

Los mismos señores modificau un poco su procedi­
miento cuando se trata de las cascas de la uva en vez 
de las vinazas, con el objeto de extraer el alcohol que 
contienen y el ácido tártrico, lo cual no impitie que 
aquellas puedan también emplearse como pienso del 
ganado lo mismo que hasta aquí.

Tal es el procediuñento más generalmente emplea- 
<Ío en Francia para la preparación del tartrato de cal; 
y para completar este punt o, vamos á hacer sobre el 
mismo algunas consideraciones y á exponer las mo- 
diticaciones de que es objeto en la AJemauia del Sur, 
donde se fabrican también grandes cantidades del 
mismo producto.

En el tratamiento del tártaro bruto disuelto por el 
carbouatode cal, débese procurar no neutralizar com­
pletamente, pues deotro modo se precipitaría la mag­
nesia, alúmina, óxido de hierro, etc., cuya presencia 
en el precipitado perjudicaría en gran inauevala mar­
cha de la fabricación del tartrato de cal.

La trasformaciou del tartrato neutro de potasa, 
en tartrato de cal se practica generalmente en la Ale­
mania del Sur por tnedio del yeso o sulfato de cal, 
porque se encuentra ú precio más móilico que el clo­
ruro de calcio. La cantidad del primero, necesario en 
la operación, se deduce de la de creta ó carbonato (ie 
iml empleada; para ó partes de esta, son precisas 8,6 
lie yeso. Esto tiene la ventaja ile que no hay nuda que 
impida el que se uñada el yeso atttes ó durante la sa­
turación por la creta, porque un exceso del mismo no 
es perjudicial. Por lo demás, el sulfato de cal, puede 
obtenerse muy puro como producto secuudario. ó 
mejor dicho, como residuo de la fabricación del áci­
do tártrico como veremos más tarde.

La reaccioft liel sulfato de cal sobre el tartrato neu­
tro de potasa, es lenta y exige, por lo tanto, varias 
horas ile término para que sea completa, sobre todo 
cuando la disolución e.s conceuiracia. Para ver si ha 
terminado esta reacción, se tiitra luin porción fría del 
liquido, y se añade ácido acético; este ácido no debe 
producir precipitado si la operación es completa. Con­
seguido esto, se deja enfriar el liquido lm.sta 5U'; des­
pués se le trasiega á otra vasija, domíe debe precipi­
tarse el turiraio iie cal. haciéndole pasar desde luego 
á lra^•és de un tamiz que retiene las materias extra­
ñas que con frecuencia contiene el tártaro bruto, 
tales como virutas de madera, pedazos de azufre fuu- 
tlido, etc. Al cabo de tres ó cuatro horas, la tempera­
tura nel líquido lia i.esceailido a ¿o" ¡irdxiuiauieute, y

el tartrato de cal se ha depositado, de suerte que se 
puede separar por los medios conocidos, ó con un si­
fón el líquido que sobrenada. Se añade ag’iia, se pone 
el tartrato en suspensión por medio de un agitador, y 
se deja de nuevo que se cimente. Tres decantaciones 
son suficientes, en general, para obtener el tartrato 
de cal al estado de pureza deseado en la iudustria. Eo 
cuanto al líquido procedente de la primera decanta­
ción, contiene mucho sulfato de potasa, por lo que se 
le evapora, si se encuentra fácil salida y á buen pre­
cio á esta sal potásica.

En la primavera siguiente á la fabricación del mos­
to, después de terminada la fermentación principal, 
se presenta en el vino nuevo un depósito que está for­
mado por la levadura, que se separa del vino por de­
cantación. Esta levadura liquida suministra, cuando 
se la exprime, ®/g de vino, próximamente, de expre­
sión. En Austria-Huugria, este vino de expresión, co­
lorado por vino tinto barato, que procede de Dalma- 
cia, y adicionado de la suficiente cantidad de gliceri- 
ua, se vende como bebida potable. Los Vs fiue restan 
constituyen la levadura pastosa. Antes, no se emplea­
ba ésta mas que como abono por las sales de potasa y 
fosfatos que contiene, hasta que M. Seibel, de Liesing, 
cerca de Vieua, se dedicó á extraerle los tartratos, 
ejemplo que es hoy seguido por muchos fabricantes.

Esta levadura contiene, en efecto, de 7 á 20 por 
lüU de tartrato.

En las fábricas, unas veces se exprime esta levadu­
ra, otras se emplea sin este tratamiento. Durante la 
estación en que no se puede procurar la levadura 
fresca, se emplea prensada y seca.

Tanto en el caso de que la levadura se encuentre 
al estado liquido, como cuando esté prensada, se le 
extrae ei alcohol que contiene, por cuyo medio se ob­
tiene ai mismo tiempo un aceite compuesto (al mé- 
uos con la levaiiura de Hungría) de aicohol amilico, 
ácido amilico y caprilato de amilo.

Terminada la destilación, se añade agua, si es pre­
ciso, y por medio de una bomba ó de un moutajugos, 
se lleva la mezcla á un gran recipiente de lüü á 150 
hectólitros de cabida. Así se introducen en este reci­
piente 2.500 kilogramos de levailura, se llena casi 
còmpietameute de agua, se añaden próximamente 50 
kilógramos de ácido clorhidrico del comercio, ponien­
do el agitador en movimiento y calentando al vapor 
hasta laebullicion del liquido. Conseguido esto, se para 
la agitación y caldeo, y se deja depositar algunas 
horas. El líquhlo claro se trasiega y se somete á los 
tratamientos que conocemos ya; y en cuanto al de­
pósito que queda, se filtra en un filtro-prensa aná­
logo á los que se emplean en la fabricación del azú­
car, extrayeniiü de este moilo el ácido tártrico que 
pudiera aun contener. El residuo de esta expresión 
se suele emplear en la fabricación del negro de Franc­
fort ó de la potasa bruta.

La levailiini seca se somete al mismo tratamiento 
que eí tártaro bruto.

El tartrato de cal obtenido por medio de la levadu­
ra se distingue del que proviene del tártaro bruto, en 
que es más blanco, de más fácil lavado, el ácido tár- ' 
trico que se obtiene cristaliza con mayor facilidad, y
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el sulfato (le cal que resulta de la reacción qiie va ve­
remos al hablar de la labricncion <1 ' este Acido, es 
tamlñeu mucho más blanco y se separa hustantíí más 
de prisa que el que proviene del tratami(>nto del tár­
taro. Por este motivo aconsejamos el empleo de este 
sulfato eu el tratamiento antes de.scrito, del tartrato 
neutro de potasa.

Cuando el tartrato de cal debe g-uardarse, es pre­
ciso exprimirlo y desecarlo, pues si conserva hu­
medad, experimenta fácilmente la ferm.'ntacion acé- 
tica-butírica.

F r a s c is c o  B A r.,\r,u E a .
(Se continuará.)

Blanqueo por metiio del ozono.
Se ha encontrado que la esencia de trementina favo­

rece la producción del ozono, y se ha tratado en seg-ui- 
da de utilizar esta propiedad en el blanqueo de los teji­
dos. Al efecto, se nffita fnerteniente hi esencia en 
un recipiente, especial, se forma el ozono y pasa a 
la cuba donde se encuentra d  papel ó materias que 
se desea blanquear.

Cola de arroz.
El Sr. R. Buchner, preparii uua excelente cola 

de arroz del sig’uiente modo:
Se toman 8 partes de almidón de arroz y 1,30 de 

gelatina que se rocían en un pote con 60 partes de 
aguada mezcla resultante se calienta suavemente, 
removiéndola constantemente con un agitador de ma­
dera, hasta que la masa lechosa empieza ú presentar­
se espesa y vitrea, eu cuyo mpiiieuto queda la cola 
preparada. Para cónservarln, cada vez que se ha ser­
vido de ella, se la encierra eu uua caja bien cerrada y 
se coloca á su lado un frasco abierto con alcohol, 
pudiendo durar sin descomponerse hasta doce ó quin­
ce (lias.

Conservación do los alimentos.
Uno de los procedimientos más eficaces para la 

conservación de los pescados y otras materias ani­
males, el de Appert, ha sido objeto de un perfec­
cionamiento importante debido al tìr. Jones, que adap­
ta sobre las cajas (3 latas, mientras se eiicueutran 
eu el agua hirviendo, un pequeño tubo de metal 
eu comunicación con uua capacidad á recipiente 
donde se hace el vacio. Gracias á esta disposición, es 
ya inútil el exponer las materias á uua temperatu­
ra tan elevada como sucede enei antiguo procedi­
miento, y los alimentos conservan mejor el sabor ú 
frescos.

Procedimiento químico para Limpiar la lana.
Entre ios muchos tratamientos ú que suele some­

terse la lana en rama y eu tejido, se eucueiitrael que 
tiene por objeto hacer desaparecer de la misjna las 
materias vejetales que contiene adheridas, con mas 
ó menos fuerza. Esta operación, que tiene indudable­
mente señalada su importancia, se ha venido lia-

ciendo(5, por mejor decir, se ha tratado de hacerla 
mecánicamente, pero el precio demasiado subido á 
que resultaba la limpia, ha sido un obstáculo muv 
sèrio para el empleo de los lanas a.sí preparadas.

Reducidos por los beneficios que deben resulWr del 
empleo de la lana limpia de toda materia vejeta!, han 
acudido á la química varios ¡ndu.striales, habiéndose 
encontrado por fortumi un procedimiento que veri­
fica la completa destrucción de la expresada mate­
ria sin atacar mucho ni poco á la lana.

El procedimiento primitivo consistía en tratar el 
tejido por uua disolución débil de ácido sulfúrico de 
4" á 5' Beaumé, y hacerle pasar en seguida á una es­
tufa calentada de 125' A 14ü' centígrados. Este ácido 
puede ser reemplazado, según los detenidos ensayos 
que los Sres. tíalvetat y Barrai han practicado re­
cientemente, por otras machísimas sustancias; hq- 
hiendo reasumido las conclusiones de estos ensayos 
en la forma siguiente:

1. ' La celulosa y el leñoso se dejan desorganizar 
bajolaacciüu de los agentes químicos siguientes, 
siempre que el tejido desecado después del lavado, se 
haya sometido enseguida ó la temperatura de 14u*, 
dentro de una estufa: ácido sulfúrico, cloruro de alu­
minio, ácido clorhídrico, ácido nítrico; cloruros, de 
hieiTO, de zinc, de estaño, de cobre; nitratos de cobre, 
de magnesio, de hierro; suifatos de estaño, de alú­
mina; bisulfato de potasa; alumbre de cromo;'ácido 
bórico, fosfato ácido decaí; ácido oxálico.

2. '  La lana, por el contrario, no es atacada en las 
mismas condiciones.

3. '  Los cuerpos siguientes, actuando igualmente 
eu las mismas condiciones, no destruyen la fibra veje- 
tai: cloruros, de sòdio, de potasio, de bario, de calcio, 
de magnesio, de mercurio, de amonio; nitratos, de 
potasa, sosa, amonio, cal, barita, de plomo, de mer­
curio; suifatos, de cobre, de amonio, de raaugaueso, 
de hierro, de cal, de magnesia, de sosa, de potasa; 
bisulfato de sosa; alumbre amoniacal; nitrato de alú­
mina; alumbre de potasa; tartrato, de potasa y de 
sosa; fosfatos, de amonio, desosa, de potasa; ioduro 
de potasio; clorato de potasa; hipoclorito de potasa 
(agua (le Javel); oxaiatos, de amonio, de potasa; 
ácidos, tártrico, acético, cítrico.

4. ' El primer efecto producido por los agentes que 
tienen la propiedad de v erificar la destrucción de las 
materias vejetales, eu las condiciones exigidas, es el 
arrebatar uua parte de agua á las mismas para carbo­
nizarlas después.

Termodinámica.
El Sr. Ledieu establece la siguiente proposi­

ción de carácter general sobre la coudicion del 
máximum del trabajo realizable para un consu­
mo dado de calor, funcionando entre dos temperatu­
ras determinadas; esto es, la coudicion del máximum 
de rendiiniento calorifico.

«La coiuliciou suficiente y necesaria del máxi­
mum de rendimiento calorífico, es que uo se pro- 
dnzeá eu el cuerpo que hace el trabajo ningún 
cambio de temperuturu queuo sea 0(^ioiñulo por la
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varincion fie voh'imen, y, por consig'niente, por un 
trabajo iliuauiométrico, ó sino, que no corresponda 
al calórico puesto en reserva inonieutáneainente en 
un sistema inmediato, ó á la toma ulterior de este 
calórico por el cuerpo trabajador, debiendo efectuar­
se esta toma ó absorción del expresado calórico, á las 
mismas temperaturas que las en que se ha verificado 
la reserva.»

Esta proposición encierra toda la filosofía de la apli­
cación déla terraodiüámicaá las maquillas de fuego, 
jjudióuilosela considerar como un corolario inmediato 
ileljirincipio de la equivalencia mecánica del calor; y 
desde luego hay medio de <lemostrarlo directamente, 
.sin acudir á ninguna proposición subsidiaria de ter­
modinámica.

Para ello basta probar que no debe efectuarse nin­
guna modificación de la temperatura <lel cuerpo que 
trabaja por su contacto con los manantiales de calor ó 
de frió. Y, en efecto, toda porción de la cantidad de­
terminada de calórico suministrada por el manantial 
de calor que se emplee eu llevar la temperatura del 
cuerpo trabajador á su valor máximum, será mal u ti­
lizada, pues sin esto podríase trasformar en im tra­
bajo dinauiométrico, en vez de dejarla convertirse en 
un trabajo vibratorio del que no queda medio ya de 
sacar partido, mientras que por lo demás, la vuelta á 
la temperatura en cuestión puede, verificarse por el 
cuerpo mismo de trabajo, pues en otro caso deberla 
abandonar por el cierre del ciclo (Ij al manantial de 
frió más calórico del necesario.

Por su parte, todo enfriamiento del cuerpo por el 
manantial del frió, antes que haya alcanzado él mismo 
.̂ u míiiima temperatura, constituirá una pérdida ine­
vitable, puesto que al calórico que desaparece en este 
oufriomieuto se le podrá convertir en trabajo dinamo- 
métrico.

Es evidente que no hay excepción eii la.s dos con­
clusiones precetlentes sino cuando c4 cuerpo pone en 
reserva, en un sistema inmediato, calórico ilesti- 
nado á ser absorbido « las-mimas temperaturas à que 
se les ha abandonado.

liesulta de estas consideraciones, que el cuerpo de 
trabajo no debe tomar calórico al manantial de calor, 
ni ceder ú la de frío, sino á temperaturas constantes y 
respectivamente iguales á la suya; en otros términos, 
el cuerpo debe trabajar isotériniciuneiite mieutras 
dura con uno ú otro de los expresados manantiales. 
Por otra parte, la vuelta del cuerpo trabajador á su 
temperatura del principio, debe efectuarse sin el re­
curso del manantial de calor, ó sea adiabáticamente y 
bajo lu acción de un irabiyo diiiamométrico exterior 
allegado del ciclo uiUuio. ó todavía bajo la acción de 
un trabajo semejante continuado eu la represa, según 
la manera deseada del calórico quo es factible poner 
en reserva en un sistema inmediato ó vecino. Eii fin, 
para todo el resto del ciclo, el cuerpo debe también tra­
bajar adiabáticamente con reserva, si hay lugar, del 
calórico en cuestión.

,)) I*ura quo hoya delcrtnlnidous ciclo cerrado, es preciso que el 
cuerpo de trabajo se presento nueTamente al estado y temperatura 
que posea al principio de cada carrera del piston, 6 sea al principio 
de cada ciclo.

La. condición del máximum de rendimiento calorí­
fico exige aun que el ciclo sea reversible, y por con­
siguiente, que la temperatura y la presión sean uni­
formes en toda In masa del cuerpo trafiajador. Ea efec­
to, cuando no sucede así, y que desde Inego setrata 
de un ciclo no reversible, uim porción del calor su­
ministrado ó arrebatado, asi como una parte de la 
energía potencial de la expresada masa, se emplean 
en producir movimientos de las riiolécnlas y aim de 
las partículas de aquella. Estos inovimiehtos se tras- 
formau eu otros vibratorios de los átomos ; y final­
mente, se traducen en general por un restableci- 
mieuto (le conformidad en la presión y la tempera­
tura del cuerpo trabajador. Concíbese desde luego, 
que según el mismo órden de ideas expresadas, hay 
entonces ó calor suministrado empleado en produ­
cir otros efectos que el trabajo dinamomètrico exte­
rior que aquermísmo engendrara, ó calor arrebatado, 
que lo es indebidamente en el concepto de que hu­
biera sido más ventajoso absorberlo por una conver­
sión eu trabajo dinamomètrico.

Enfriamiento artificial del aire.
Los Sres. Mignon y Rouart, que se vienen ocupan­

do hace mucho tiempo del importantísimo, problema 
del enfriamiento artificial del aire, han pasado á la 
Academia de Ciencias de París una Memoria que va­
raos á extractar.

La mala conductibilidad del airey la nece.sidad que 
resulta de desarrollar enormes superficies refrigeran­
tes para operar rápidamente sobre el mismo fluido, 
han llevado á muchos experimentadores á ponerle en 
contacto con un líquido frió. Con tal motivo, los ex­
presados señores han practicado una sèrie de en­
sayos preliminares, encaminados á que sirvieran de 
base para una gran aplicación industrial, y estos 
ensayos bau demostrado cou cuánta ra])idez se ve­
rifica el cambio de temperatura entre nn gas y im 
líquido.

El aparato empleado, se compone de un frasco de 
tres tubuladuras, en cuyo fondo se encuentra una 
capa de O”*,05 de espesor, de una disolución concen­
trada de cloruro de calcio en agua. Este frasco puede 
sumergirse en una mezcla refrigerante; la primera 
tubuladura sirve para la entrada del aire; la tercera, 
para su salida; la del medio, lleva un termómetro que 
iiiiirca la temperatura del cloruro de calcio. A la de­
recha y á la iziiuierda de ese centro de experimentos 
están colocados unos frnsco.s que contienen un dese­
cante, de manera que puede darse uno cuenta del 
efecto producido por la hidratacion del aire ú su paso 
por ei líquido enfriado, é igualmente termómetros 
destinados á indicar la temperatura de entrada y sa­
lida del aire; por último, un aspirador produce el mo­
vimiento.

El experimento lia .sido repetido un número consi­
derable de veces para asegurarse de su exactitud; ha 
sido in-iucipnlinente repetido, haciendo variar la rapi­
dez del paso del aire. Citaremos tan sólo los resultados 
más concluyentes:

Se hizo pasar por el aparato 12 litros de aire en un
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minuto. E1 cloruro (le calcio estaba á —7“; el aire, á 
su entrada+  8*; á su salida, señalaba—4”. De suerte, 
pues, que eu uu minuto perdió 12 girados.

Se lüzo otra vez el experiineuto reduciendo la mitad 
déla velocidad, quedando el descenso de la tempera­
tura el mismo.

Por gn, se han hecho pasar 3 litros de aire eu tres 
minutos, es decir, que se dió al derrame 12 veces iná- 
uos velocidad que eu el primer experimento, y el des­
censo de temperatura ya no fuó mós que de 9 g-rados.

Estos hechos, que parecen contradictorios, los ex­
plican los Sres. Mignon y Rouart de este modo:

«Duplicando la rapidez de derrame, no se divide 
por dos la duración del contacto del líquido y del gas. 
Estaduraciou nos paree? que resulta únicamente de 
la velocidad que toma el gas atravesando la capa lí­
quida, eu virtud de diferencias de densidad y que que­
da sensiblemente constante. Disminuyendo muy no­
tablemente la veloeiiiad de derrame, como en el tercer 
experimento, se llega á pérdidas considerables, por la 
radiación, que falsean el resultado.

Si se admiten estas ideas, se podrá calcular la dura­
ción del contacto del líquido enfrindo y del gas ele- 
váuiiose á 5 centímetros en el seno de la masa, y se lle­
gará á resultadostan sumamente pequeños, que se de­
berá considerar como sorprendente la rapidez del cam­
bio de temperaturas.

Los hechos relativos á la mayor ó menor hidrata- 
ciou del aire no nos han indicado nada extraordinario 
en este experimento; no debia ser a.si en el experimen­
to industrial.»

Hé aquí ahora el problema que se presentó á los ex­
presados señores: Se trataba de mantener, durante los 
calores del verano, á unatemperatura de 12 grados O, 
bajo cero, á un establecimiento industrial pertene­
ciente á la Real manufactura debugías de Holanda en 
Amsterdam; este edificio tenia 50™ 20 de largo, 14™ ;>4 
de ancho por 4™ 18 de alto, ó sea uu volúmen de :l,0oü 
metros cúbicos. Difícil es darse cuenta por el cálculo, 
de los eleraeutoseseucialmeute variables que traen las 
entradas de aire ó cualquier otra causa de recaleuta- 
miento resultado de un trabajo industrial; nos limita­
remos, pues, á relatar los hechos siguientes:

Se empleó como liquido enfriador una disolución 
concentrada de cloruro de calcio, sobre el que se operó 
por medio de uu aparato refrigeraute de solución 
amoniacal que produce unos fiO.OOO calorías negati­
vos por hora. El aire fué puesto en movimiento por un 
ventilador que separa 20.000 metros cúbicos de aire 
por hora. El aparato eufriador de aire hubiera po­
dido ser solamente el frasco de tres tubuladuras que 
hemos mencionado, suficientemente ensanchado, pero 
consideraciones prácticas les iudiijeron á disponerlo 
de otra manera: se formó con un gran cilindro, ais­
lado lo nuls posible, llevando un eje central sobre el 
que van platillos susceptible-s de recibir un movimien­
to de rotaciou y pasando por el intérvalo de discos fi­
jados á la.s paredes del cilindro. Si se hace llegar líqui­
do sobre el platillo superior de este aparato, la fuerza 
centrífuga lo arroja contraías paredes del cilindro, y 
los discos de las paredes lo conducen sobre el se­
gundo platillo donde experimenta una nueva disper­

sión; de esta manera se produce una cascada continua 
de liquido muy dividido.

El cambio de temperatura le hace muy bien, y 
el aire absorbido de la pieza enfriadora-por el ven­
tilador, rechazado en medio del cilindro enfriador 
vuelve á su lugar primitivo después de haber bajado 
su temperatura unos 10 grados.

De este modo, ¡os 20.000 metros cúbicos ó los 26.000 
kilógramos de aire que atraviesan el aparato le toma 
en uua hora.

26.000x0,23x10 calorías, ó sean 59.800 calorías.
Se ha podido así mantener, liurante la primera 

quincena de Setiembre, entre 12 y 13 grados la tem­
peratura del vasto almacén mencionado.

Es de notar que la disolución de cloruro de calcio ex­
perimentaba una disminución de grados, producida 
por la humedad abandonada por el aire que la atrave­
saba, resultado que puede tener una grande impor­
tancia en ciertos casos.

E. DE Bercüe.

Perfeccionamiento en la fabricación de la sosa 
por el amoniaco.

El cloruro amónico que se recoge eu la fabricación 
de la sosa por el amoniaco,—que ya describimos en los 
primeros números de nuestra Revista, • -está disuelto 
con el carbonato de magnesia puesto eu destilación. 
Se separa del carbonato amónico y del cloruro de 
magmesio; mezclado con el cloruro de sòdio, que en­
suciaba el cloruro amónico que (luedaba eu la retor­
ta. El c,arbouato amónico se emplea de nuevo eu la 
fabricación de la sosa, y la disolución del cloruro de 
magnesia queda concentrada; después se quita de vez 
en cuando el cloruro de sodio que se forma, y se cal­
cina en im horno; así se obtiene el ácido clorhídrico 
y ¡a magnesia; ésta se couviei-te en carbonato por me­
dio del gas de la combustión. Es muy importante 
antes de proceder á la calciuacion quitar el cloruro 
de sòdio; si no se liiciere así, el cloruro de magnesio 
no podria descomponer.se solo por el calor. Sin em­
bargo, una descomposi(!iou parcial de ese cloruro de 
magnesio debe ser miis ventajosa para la trasforyiu- 
ciou ulterior en carbonato ([ue si fuera completa..

Nuevo cemento.
Si se mezclan dos equivalentes de kieserita (sulfa­

to de magnesia con uu equivalente de agua), con un 
equivalente de cal hidratada, formando con agua una 
papilla, y expouienrlo esta masa á un fuerte calor, se 
pulveriza, después se mezcla con agua, se convierte 
en una esi>ecie de mármol duro que se puede puli­
mentar y resiste la humeda<!. Este es uu cemento que, 
según el Sr. Grüneberg, puede recibir inmensas 
aplicaciones.

Barnices colorados.

Los barnices colorados del comercio, sobre todo los 
(le oro, no se adhieren sino débilmente á los metales 
y se agrietan con facilida'l. Se remedia este defecto,
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seguuelS r. Mnrell, afladiendo á 100 partes de un 
barniz al alcoliol 0,5 de borux puro eristaliz ido. El 
barniz preparado de este modo, aplicado sobre una 
superíic.ic! nietiilicn bleu Iiini)ia, forma una capa tan 

' dtini y vidriosa, que es jnuy difícil arrancarla. Si se 
eleva niits allá de 0,5 la proporción del barniz pier­
de un poco de «u coloración, y es preciso no exceder 
de esta cantidad.

Fabricación del ácido fluorhídrico.

La fabricación del ácido fluorbidrico presenta el 
inconveniente de (¡ue en el trabunieiito del espato 
flúor, por el ácido sulfúrico, se forma una masa du­
ra que con <lificultad se consig-ue extraer de las va­
sijas iie platino ó plomo. El Sr. Stuart, aconseja para 
evitíír este defecto, que se mézcle al espato una parte 
ifíiml de yeso. El resitluo de la operaciou se tlespreii- 
de entonces fácilmente por un simple lavado al ugarn.

Fabricación dol ácido oxálico piu’o.

El Sr. II. Habedauk, clescrihe. de este luoilo un 
procediniieiito de su invención para obtener el ácido 
oxálico })uro.

El ácido oxálico bruto del comercio se disuelve en 
caliente en la menor cantidad posible de alcohol ab­
soluto, y los oxulatos insolubles de cal y de potasa se 
separan por filtración. AI cabo de alg’unas boras, la 
mayor ])arte del ácido oxiilico cristaliza, y se ])ueUen 
utilizar la.s aguas madres p:ira disolver nuevas por­
ciones de ácido bruto. Una vez que los cristales reco­
gidos buu escurri'lü siificieutenieute, se les disuelve 
en el agua birviendo i!e.sti!ada, y seles separa de este 
modo el éter oxálico que pueden coiit ner mezclado.

Tal es el procedimiento para obtener el ácido oxá­
lico puro.

Las aguas madres alcohólicas pueden servir para 
preparar un oxalato de amonio puro tnuibieii. Al 
efecto, se las ililiive con agua ó con las aguas madres 
de la cristítlizadon del ácido oxálico putificuilo. .'e 
llevan á la el)ullicion y se neutraliza con el mtií.mia- 
co. De este moilo se formuoxamidayoxametauafoxa- 
mato dcetilol. Acidulaiulo la lejía salina con un ])oco 
lie ácido oxálico. i>ara lo cual se puede emplear las 
aguas madres acuosas del ácido oxálico puro, conti­
nuando la ehulliciou, los compuestos indicados se des­
truyen muy bien, tle filtra, se vuelve el líquido fil­
trado ligeraiueute alcalino coa el amoniaco, y se le 
deja cristalizar. Por medio de cristalizaciones repeti­
das, se obtiene un oxalato amónico perfectamente 
blanco y puro.

Arioto hidráulico.
En <1110 de nuestros números anteriores beiiios pu­

blicado la teoría de este sencillo y útil aparato para 
la elevación de las aguas. En el iireseiite vamos á ha­
cer lo descriiicion del que representa la figura 1."

El agua (pie entra por el tubo de inyección tiene 
bastante fuerza para cerrar la válvula de inyec­
ción. Cerrada esta, la presión del agua baria estallar

el aparato si no tuviera otra salida. Se verifica esto 
salóla por la compresión elei aire en el recipiente, 
basta que su elasticidad llega á tener la fuerza nece- 
saria para cerrar la válvula de entrada á dicho reci- 
jiiente. Una vez cerrada esta válvula, se abre la de 
inyección dejando escapar el ag'ua, que adijuiere de 
esto modo la fuerza para otro golpe de ariete; 
mientras tanto, la elasticidad del aire comprimido se 
emplea para impeler el agua que quedó en la parte del 
recipiente en el tubo de salida.

Figura 1 .̂

Estando bien construido el ariete, se puede apro­
vechar vi 60 por lo o  de la fuerza de lo corriente de 
agua.

Este aparato funciona coutíimamente, sin gasto 
ninguno, elevando el agua basta 30 veces la altura 
ilei salto; y aun puede construirse <le modo que sien­
do súcia el agua del salto, eleva el ag'ua limpia, pro­
cedente de otro mauautial.

L o c o m ó v il .
La figura 2.', representa una máquina locomóvil 

de los Sres. Llewellin y James de Bristol. Todas es­
tas máquinas han merecido medailas en las di­
ferentes exposiciones de Inglaterra, por su sencillez 
y solidez <ie construcción. Rueden consumir' cual­
quier dase de combustible, leña, paja, etc. Se hacen 
de uno ó lie dos cilindros y de fuerza desde 2 ca­
ballos hasta 30. Para trabajos de campaña, agricul­
tura, bombas, etc., recomendamos esta máquina á 
nuestros lectores.
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A G R I C U L T U R A .

Destilacioa do los víaos.
II.

(Continuacioa.)
La figura 3.* representa el conjunto ó combinación 

de la destiladora cilindrica de cobre y rectificadora 
Savalle, aplicadas á la destilación de los vinos.

Para poner en marcha la columna destiladora, se 
empieza por llenar los dos depósitos superiores con 
viuo y agua fria respectivamente. También se llena 
de este último líquido el refrigerante D, y con vino el 
calienta-vinos C y todos los platos de la columna ..4.

Hecho esto, se cier­
ran las llaves de ali­
mentación del agua 
y del vino, y se deja 
libre ja  entrada del 
vapor para que se 
calienten g ra d u a l­
mente todos los pía- - 
tos de la columna y 
para e x p u lsa r  sin 
sacudidas el aire con­
tenido enei calienta- 
vinos y en el refrige­
rante.

Cuando empieza á 
caer en la probeta el 
alcohol b ru to , se 
abre la llave de agua 
del refrigerante, y 
después se va abrien­
do poquito á poquito 
la  de alimentación de 
vino.

Aquí se presenta 
u n a  dificu Itad  : es 
preciso, al poner en 
m archa  el aparato, 
buscar el punto de 
alimentación conve­
niente de vino, para 
que no sea, por una 
p a r te , dem asiado 
granile y paralice ó 
perturbe la produc­
ción de los alcoholes y jiara que, por otra, la expre­
sada alimentación de vino en suficiente cantidad 
para mantener en el producto el grado alcohólico 
conveniente. E.ste es un dato ([ue se determina de 
una vez para siempre por medio de la llave alimen- 
ta<lora y el cuadrante indicador que lleva. Para poder 
determinar bien este punto de alimentación, es indi.s- 
pensable que el depósito de vino esté constantemen­
te lleno Imsta el mismo nivel, siendo, porlo tanto, 
preciso que la bomba alimente este depósito de un 
modo continuo y que el tubo de derrame ó rohosador 
de vino del mismo funcione siempre, volviendo ú la 
aspiración de la bomba.

Figura

Por lo que toca al vapor de caldeo, es útil que su 
entrada en el íqiarato se verifique moderadamente 
empezando el trabajo y hasta que los alcoholes lle­
guen á la probeta; en segmida, empieza á funcionar 
el regulador y ya no hay por qué preocuparse, 
siendo tan sólo necesario fijar la atención en la 
alimentación de vino. Para que trabaje bien, es pre­
ciso que el aparato teuga siempre bastante vapor y 
que el regulador funcione.

Para terminar el trabajo, se suspende ilesde luego la 
alimentación de vino, cerrándola llave correspondien­
te; trascurridos algunos instantes, se cierra también 
la entrada del vapor de caldeo, quedando de este modo 
la columna en disposición de empezar A trabajar al dia

siguiente. Si, por el 
contrario, se suspen­
de el sábado, es prefe­
rible dejar que el va­
por calieute la  calde­
ra mucho más tiem­
po siu alimentar la de 
vino, para hacer que 
caiga á la probeta 
todo el alcohol que 
aquella contiene.

Al empezar la rec­
tificación de los al­
coholes de este modo 
obtenidos, el aparate 
rectificador líG , está 
perfectamente vacío 
y limpio, contraria- 
menteá loque sucede 
en los de los otros sis­
temas, cuyos platos 
se encuenti-an caí'ga­
dos de agua súcia y 
aceites e sen c ia le s . 
Así e«, que cuando se 
quiere trabajar bien 
en uno de los otros 
aparatos rectificado­
res, hay que dedicar 
cinco ó seis horas en 
cada Operación para 
la limpieza de la co- 
\ i im u a , perdiendo 
tiempo y dinero.

Veamos ahora cómo funciona el aparato.
Se carg'a la caldera (f de flemas ó alcoholes de mal 

gusto, de 40' A 50', y se hace llegar el vapor al ser­
pentín de calentamiento. Calentándose el líqniílo poco 
á poco-, suben los primeros vapores, se condensan ca­
lentando la columna / / ,  concluyendo, por llegar al 
condensador tubular / ,  en cuyo momento se abren 
las llaves para la alimentación de agua fria; los va- 
pores.soii entonces condeusados en parte, y vuelven á 
la columna por el tubo de retrogradacion para llenar 
todos los diafragmas ó platos.

Bu el momouto en que todas las vasijas están llenas 
de alcohol, se liísminuye la llegada de agua fria la
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condensador, á fin de no condensar mas que los */j 
del vapor (jue lleg’aa l condensador; el otro tercio pasa 
al refrig-erante J , y de allí á la probeta.

Los primeros productos son de í)4*, muy etéreos, 
de un .sabor áspero y fuerte; se les pasa al reccíptácii- 
lo de los de mal sabor ó gusto, en seguida principia 
á destilar el alcohol, que gradualmente se va purifi­
cando, y pronto sale de superior calidad; hasta que no 
llega este momento, los productos se mezclan con 
los alcoholes brutos para la operación .siguiente; lue­
go empieza el fraccionamiento del espíritu, buen 
g u s to  que se 
conoce por su 
n e u tra lid a d , 
su suaviilad y 
trasparencia, 
y se continíia 
asi hasta el fin 
de la  op era ­
ción , en que 
llegan los al­
coholes menos 
puros que hay 
que sep a ra r  
tam b ién  para 
otra operación.

Admitiendo 
que la caldera 
está carga<la 
de flem as de 
.50*. la opi'ra- 
cinn principia 
desde que el 
liquido llega á 
85*. y conclu­
ye cuando la 
temperatura se 
eleva á 102*, 
esdecir.queno 
quella ya más 
alcohol en el 
agua contenida en la caldera. Este dato se adquiere 
por cualiiuíera d.j los medios que ya conocemos ó 
por el aparatilo espooial que para ello ha construido 
el señor Savolle.

Se cierra lleg.vlo aquel momento la llave del tubo 
condensador del vapor que calienta el aparato, y como 
no liay mis presión en la oo'umna íT. las vasijas se 
VI cimi sucesivamente de arriba abajo hasta llegar á 
la inferior que comunica con e! rccapt icu’o de alco­
holes malos por medio de una llave á tres aguas. Eii 
este periodo de la Operación, las vasijas ó platos de la 
columna no contienen má.s que aceites esenciales y 
el alcohol de mal sabor, que se les traspasa al recep­
táculo en donde han qiiedailo los productos etéreos aJ 
principio de la Operación.

Gracias á este sistema de de.scargar las vasijas de 
la coluinnn, los aceites esenciales no ensucian jamás 
el cnudeusaUor ni el refrigerante del aparato (punto 
muy importante como ya hicimos ver al principio), 
quedan en las vasijas inferiores de este, y estos 
iiltimos se encuentran limpios por el poco alcohol

Fisum 3 '

de alta graduación que cae en las vasijas supe­
riores.

Mientras que la columna se vacia, se abre la llave 
de limpia de la caldera, se llena luego ésta con flemas 
y empieza de nuevo la operación. '

Por lo <!emás, respecto del regulador Z  y  precau­
ciones en la alimentedon de flemas, y entrada del va-: 
por, subsisten todas las observaciones que hemos he­
cho antes.

Con el rectificador Savalle pueden obtenerse alco­
holes de 96° á 9T segiin ya indicamos en otro lugar.

A parte  del 
re g u la d o r  de 
caldeo y pre­
sión, y de la 
probeta aforn- 
dora. que tan­
ta utilidad tie­
nen, (1) ha me­
jorado todaviii. 
y iiltimamente 
el Sr. Savalle 
su rectificado­
ra aplicándola 
un regu lador 
de condensa­
ción destinado 
á arreglar au­
tomáticamente 
la producción 
délos rectifica­
dores.

Este apara­
to, que repre­
sen tam os en 
la  f ig u ra  4.*, 
'pre-sta grandes 
servicios, con­
sigu iéndose , 
gracias á él, el 
precisar de un 

modo e.’cacto el trabajo de los rectificadores. Se mo­
difica á voluntad la producción de alcohol, variando 
el punto de sujeción de la palanca sobre la vari­
lla de acción, y el apar.ito continúa entonces dando á 
cada operación la cantidad de trabajo que se le ha 
asignado.

El regalador de condensación procura uua notable 
economia de combustible en la rectificación de los 
alcoholes. La gran precisión que se obtiene en el tra­
bajo simplifica, por otra parte, la tarea del obrero 
destilador y contribuye poderosameute á la buena ca­
lidad del alcohol.

Hé aquí ahora la explicación del regulador de con­
densación:

A, caldera inferior del regulador.
/y, caldera circular.

(1) Ayucllos ilDnueslro9 lectores que quieran conocer ¡lettcctameii- 
te lo forma y  trabajo de estos órganos, pueden consultar nuestro Tra­
tado de ¡a febrleaeioií áe agvai'dieHlet, de vino, orujo, patatas, cerea­
les, etc., etc., que se vended 18 rs, en Madrid y 20 ea provincias, eii 
la libreria de Cuesta.
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C, caldera central.
D , válvula que suministra el agua de condensación 

al rectificador.
E , depósito de agua fría.
f ,  palanca que mueve la válvula. 
k, introducción de agua caliente al regulador. 
j ,  llave de tres aguas para la comunicación entre 

las calderas A 'j  B.. 
m, n, conductos de agua tria.

(Se conlinuará.)

Trilladora Brouhot.

Esta trilladora, que ropreseutíiiiins en la figura 5.*, 
exige poca fuerza relativamente al trabajo que pro­
duce. No rómpela 
paja(á no ser que 
se exija esta con­
d ic ión  a l co n s­
tructor); el grano 
sufre una buena 
limpia; las cásca­
ras y paja menu­
da sa len  por la  
parte posterior de 
la m áqu ina, se­
parad a  unas de 
otra; la paja sale 
por delante des­
pués de haber su­
frido una sacudi­
da muy enérgica.
Gracias á estas  
disposiciones no 
se pierde grano, 
como se hademos- 
trado en vario s  
concursos, en los 
cuales la trillado­
ra que nos ocupa 
hadado siempre el 
mayor rendimien­
to, con m enor 
pérdida de grano.

La solidez de su 
construcción, la  
combinación más 
sencilla posible de los órganos, hacen que esta má- 
quiua sea excesivamente práctica para los trabajos 
del campo, puesto que no está sujeta á los acciden­
tes, y sabido es el tiempo y dinero que se pierden las 
trilladoras para<ias en medio de un trabajo por la des­
composición ó desarreglo de un órgano cualquiera.

Cuando se desea, se adopta en esta trilladora un 
elevador (figura 6.*) que separa todavía el polvo del 
grauo, quita las barbas y permite recibir el grano 
en sacos á una altura bastante elevada del suelo.

Hé aquí cómo funciona esta máquina:
Se pone la paja sobre la trilladora, que gira á gran 

velocidad. Por los choquesdel trillador y del contra­
trillador, las espigas sufren la trilla. La paja trillada 
cae en los sacudidores, que la llevan sobre una reji­

lla fuera de la trilladora, donde se la pueda liar en 
haces en seguida.

El grano, la paja menuda, las cáscaras, caen deba­
jo del contra-trillador y bajo los sacudidores, sobre 
unas tablas que tienen un movimiento de vaivén, y 
están provistas de rejillas. Las paja.s menudas resba­
lan sobre las rejillas y caen detrás de la máquina; el 
trigo y las cáscaras pasan al través de las rejillas.

Un potente ventilador actúa entonces y empuja há- 
cia detrás de la máquina á las cáscaras, mientras que 
el grano cae en un conducto donde se le recibe para 
ensacarlo.

La trilladora está dispuesta de modo que se pueden 
recibir sejiaradamente los dos productos, cáscaras y 
pajani(MUi<la. ó reunidos ambos.

La trilladora de 
tren y doble lim­
pia, dá al grano 
una segunda pa­
sada de criba y le 
divide en v aria s  
clases de g ran o  
según calidades. '

Î igurü 4.’

Caña de azúcar.

De una corres­
pondencia  que 
publica un cole­
ga rectificando  
un suelto de Zas 
P ro v in c ia s , to­
mamos los si­
g u ie n te s  datos, 
que insertamos á 
coutinnaciou: 

<iLa caña  de 
azúcar que se ha 
plantado en Dé­
nia, por Via de en­
sayo, supera en 
m ucho , h a s ta  
hoy, las esperan­
zas de estos labra­
dores. Tal es su 
estado de desarro­
llo. que personas 

competentes que han visto las grandes plantaciones 
(le América y Andalucía, aseguran que, en ningu­
na (le aniba.s partes, se corta mejor caña.

Prueba de esta aseveración, es ladequo existen ya 
compromisos formales para la construcción de un 
ingenio, cuyas obras darán priucipio en Mayo del 
próximo uño.

Los frios que aqui hau reinado se han sostenido 
entre 0 y 2* bajo cero, y á esta temperatura la caña 
ha resistido, sin más consecuencias que haberse he­
lado la hojarasca, y ni el resto de ella ni sus yemas 
se hau reseutido, por ló menos aparentemente, como 
asegura Las Provincias.

Cada uno de los plantadores ha procurado cou ver­
dadero interés inspeccionar sus plantaciones, y has-
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ta aliora no se ven sefmie.s que indiquen daño al- 
(fiino.

Hoy se están cniitrataiido í,’-mudes oantidacies de 
caña del terreno para la nueva jilaiitaeion. pag-áu- 
dose ú G rs. arroba.

La cosecha será próximamente de unas ochenta 
mil arrobas, y se calcula muy escasa pava lu que se 
proyecta sembrar.

Los fríos (pie este año se han sentido, puede de­

cirse que lian sido un bien, pues siendo estraordina- 
rios, toda vez que la temperatura media se sostiene 
entre G á 8 grados, la experieuciaha demostrado que 
la caña resiste hasta cero por lo menos. Así, pues, 
si no vienen mayores heladas, puede liarse por seguro 
que la caña dulce es un venero mas, cuya explota­
ción abre un nuevo campo á la riqueza agrícola de 
esta floreciente comarca."

Figura C *

Figura «-•

COMERCIO.

T ra ta d o  do com orc io .
La Liga de Contribuyentes de Málaga . ha elevado 

una e.xposicion al gobierno, proponiendo la celebra­
ción con la Gran Bretaña de un tratado de comercio 
qne nivele en las aduanas inglesas los vinos france­
ses y los españoles, con el objeto de favor.'cer lu im­
portación de nne.stros vinos en el Reino-Unido. TIé 
aquí uno de lo.s párrafos más importantes de iu refe­
rida exposición:

«Los vinos franceses devengan en el mercado in­
glés un cbelin por galón imperial, en tanto que los de 
España se hallan cargados con do.s y medio cheline.s 
por igual medida. Semejante recargo, que asciende ó 
un IijO por iOO, no tiene otro fuudamento qne el de 
alcanzar nuestros vinos niia riqueza alcohólica por 
término medio mayor que la de 26 grados del hidró­
metro de Sikes, pues qne acpielln niíniina cuota se 
aplica eii los aranceles del Reino-Unido á los que tie­
nen menor graduación, tales como los de Borgofla, 
Burdeos y Champagne. La ley, en virtud de la cual se 
mantienen eu Inglaterra diferencias tan marcadas, es
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altamente parcial é injnsta, y en sentir de e.sta Liga 
es la causa prìncipal de la notahle deoiidencia de Ui 
viticultura esj)aiiola.i>

Extracción da vinos.
Durante el mes de Noviembre último se lian extraí­

do de Jerez para el extranjero 1.935,548 litros de vi­
no, que son 116.133 arrobas, ó sea 3.871 botas y 3 ar­
robas.

En ifi-iial mes se han extraido del Puerto de Santa 
María 710.863 litros, también para el extranjero.

Comercio de la pasa.
La pasa exportada durante el año anterior de la 

comarca de Déuia, asciende á 395.067 quintales; de 
estos, 251.363 para Inglaterra , 113.632 para los Es­
tados-Unidos, y el resto para Francia, el Canadá, 
Suecia y otros puntos. Al precio mínimo representa 
aquel total 44.457.370 reales.

Aduanas de Puorto-Bieo.
En Octubre último, según la Oaceta, recaudaron 

las aduanas de Puerto-Rico 770.726‘42 pesetas por 
importación y 54.871*55 por exportación, es decir, 
132.205*65 y 27.856*33 ménos respectivamente que 
en Octubre de 1874.

Exportación de vino de Jerez,
Unperiódico inglés dá estas noticias satisfactorias 

jiara nuestra exportación;
uLa baja dei Jerez (Spanish White} consumido eu 

lü.s once primeros meses del año actual, es respecto 
al año anterior de 1.487 botas, habiendo sido el con­
sumo total eu esos meses de 47.429 hotas, y el de los 
mismos del año de 1874, de48.9l6 botas. Vése. pues, 
respecto al total, ciuin pequeña es la disminución 
cacareada.

Pero aún hay algo consolador que agregar ú estos 
números, y es que este menor consumo no aparece 
exclusiva y alarmantemente en nuestros vinos, sino 
es general á casi todos lo.s vinos y aguardientes que 
consume la rica y explémUda Inglaterra, lo que en­
cuentra una explicación natural, y hasta cierto pun­
to satisfactoria, en la paralización experimentada 
por el movimiento mercantil de aquella próspera 
nación, durante los meses del año actual. Creemos 
que, según las listas oficiales tie exportación, ascien­
de ésta á 15 millones delibras esterlinas.»

Tabaco habano.
«El Cronista» de Nueva-Yok dice, ocupándose de 

lu industria del tabaco eiiCuba, que la cosecha de 
esta planta es este año abiuulante. siu (pie pueda no­
tarse mayor diferencia con la de años nuteriores. La 
ex])ortaciou por el puerto de la Habana ha dismi­
nuido considerablemeute el año actual, comparado 
con el anterior; bien es cierto (jue la exportación de

1874 superó grandemente á la de 1873. Eu el aüc 
antoríor se exportaron 15.589,610 libra.-,, y ('ti el pre­
sente solo salieron 12.309.901) libras. Hecha la resta 
tenemos una diferencia contra este- año de 3.279,71(1 
libras. También ha decaído la demanda para la ex­
portación de tabacos torcidos, pues esto año salieron 
42.227,000 tabacos menos que el anterior, ó en tér­
minos más precisos y señalando uuay otra cifra, eu 
1874, l88.538,000y eu 1875 138.311,0*00 tabacos.

Mercados Nacionales.
(Teruel) 6 de Enero.—Trigo de 43 á 50 

reales fanega; cebada de 28 á  29; maiz de 48 á 50; 
habas de 50 á 54; garbanzos de 90 á lOO; aceite de 
oliva á 68 rs. arroba.

Astorga (Leon) 6.—Trigo de 29 á 30 rs. fanega; 
centeno á 20 id.; cebada á 18 id.; garbanzos de 70 á 
80 id.; habas á 60 id.; lino de 52 á54 rs. arroba.

Arétalo (Valladolid) 7 .—Trigo de 38 á  39 reales ‘ 
fanega; cebada á 22; centeno de 22 á 23; algarrobas 
de 25 á 26.

,4v;7íf 6 Trigo de 8*15 ú 9*50 fanega; ceba­
da nueva de 5*25 á5*50; ceuteno de 5*25 á 5*50; 
garbanzos de 15 á  30; algarrobas de 5*25 á 5*50; pa­
tatas de 11*50 kilos.

Aguilar de campo (Falencia) 6.—Trigo de 36 á 37 
reales fanega; cebada de 22 á 24; morcajo de 27 á 
28; patatas á 2 rs. arroba.

Burgos 7.—Trigos mochos, blanquillos y rojos, 
buenas clases de 34 '/.̂  á 36 rs. fanega; clases más 
bajas <le33 á 34; trigos álagas de 39 á 42; cent^mo de 
22 á 23; cebadas de 23 á 25 rs. faueg^a; avena de 
16 á 17.

Barcelona 8.—Harinas: Primera de Castilla su­
perior de 17 á 17 '/'j duros e] quintal; id. primera 
regular de 16 y medio á 16 id. id.; primera Ara­
gón superior de 16 ú I6 ' j id. id.; id. regular de
15 V» ú 15 ®/i id. id.; Rareeloiia y su ràdio: Primera 
blancas superior de 17’,'í ú 17®/4 id- id.; id. de 
fuerza de I7 á I7 '/a id. id.; primera regulares de.
16 7s ú 1* id. id_.; segunda, según clase, de 13 '/a ú 
13 Vi id- id-: tercera de 10 */a ^  1- Va id- id.

Trigos: Candeal de Arévalo de 10 '/  ̂ á 10 ’/p idem 
de Medina de 16 '/i á 1(5 idem de Toledo de 16 ú 
15 'ii< j^ja de lu mancha de 14 V4 á 1-5 '/aí Aragon 
Monte uuevo de 15 ‘/a á 16.

Salvado de 9 '/a á 10 rs. la cuartera de litros; sal- 
vadilla, de 8 A 8 '/a id- id.; menudillo de 9 ‘/a ^id- id.

Cacaos: Guayaquil directo de 7 á 7 sueldos libra 
de 400 gramos; id. indirecto de 6 '/a á 6 */, id.; el Ca­
racas superior de 14 á 15 sueldos libra de 400 gramos; 
idem buenos de 12 á 12 ’/a id-; regulares de 10 ‘/a à 
11 id.; Cuba de 6 á 5 V4 id. id.

Café: El Puerto-Rico continiiu eu depósito de 20 á 
20 '/a duros quintal, y el Puerto-Cabello de 19 á 
19 '/j id.

Al cousumo se detallan á los precios de 24 á 2-j du­
ros, según cinse.

Aguardientes: Los e.spiritu.s de vino de 35 grados 
de57á 58 duros la pipa jerezana franco á bordo; 
idem de orujo de 35 grados de 47 á 48 duros idem.
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Cueros; Buenos-Aires, clases superiores, de peso 24 
A '2i¡ libras de 41 á 42 libras catalanas el quintal de 
4l'() kilos; Mein inferiores, de 3(5 á 40 id. id. id.

Puerto-Kico de ¡teso libras 3S ú 30 libras catalana-s 
quintal.

Alg-odones: Nueva Orleans y Mobila de 20 á 20’/» 
pesos .sencillos el quintal Catalan de 41‘(> kilos; Char­
leston y Savannah de 18 */, á 10 id.; Periiaubuco de 
18 '/< á lo Vi ítl-i d ittos ó Surocaba de l8 ú 18 '/, id.; 
Puerto Oabellorle 17 ú 18 ‘/i id.; Cuinantl de 18 á 19 '/s 
idem; Soubonjeucli de IG á 17 id.; Levantes bajos 
de 14 á lo id.

Vinos: Vino preparado para la isla de Cuba á 24 
duros la pijta catalana franco á bordo, seffun clase; 
idem {tara Montevideo y Buenos-Aires de 22 á 24 idem 
idem; id. para el Brasil en pipas portug'uesn.s de 35 á 
38 íliiros id. id.

Ciudad-Rodrigo (Salamani‘.a) 5.—Tri^o candeal tie 
20 á 27 rs. fanega; trigo barbilla de 23 á 25; ceba<la 
de 10 á 18 ill.; centeno de 10 á 18; algarrobas de 20 á 
24 id.; garbanzos de 00 i\ 90 i'l. id.; harinas, prime­
ra á 13. y segunda á 12; patatas ú 3 y 3 ‘/a i'.s. arroba.

CunUilupiedm (Salamanca) 5.—Trigo camleal de 
33 A 33 Vi rs. las 94 libras; cebada de 19 li 20 rs. fa­
nega; centeno de 19 ú 20 ill.; algarroba.s ú 2D idem; 
garbanzos de (tO á 100 rs. fanega.

CnélUtr (Segovia) (i.—Trigo de 33 A 31 rs. fanega; 
ceuWio lie 17 A 19; cebada de 20 A 21; avena de 11 
A l.'t; jiatata.s A 3 rs. arroba; rubia en rama A 15.

Córdoba (i.—Trigo de 47 A 52; cebada de 19 A 23; 
haftas de 3.'t A 38; gjirbanzos de (i3 A 93; escaña de 17 
A 20; aceite en los molinos de .50 A 54; id. en la ciudail 
de (i2 A OI).

Carrion de los Condes 8 .—Trigo A .34r.s.
Ihiiega; cebada A 24; avena A 13; garbanzos ile 80 
A 100.

/ '’¿(^KCJ'í/.rdíeronalG.—Trigo de 21‘88 á 18-75 hec- 
tAreii: mezcladizo de 17'7-5 A 1()‘2.5; centeno á 13; ce­
bada de 10‘(i3 A U); avena A 9‘75; muiz á 12’13; g'ar- 
haiizos de 43'7.5 A 31‘2.j; vino de 32“3(); aguardiente 
de 3G‘49; aceite de 8(('.50.

Galoe (G-uadalajani) 7.—Trigo puj-o A 34 rs. fane­
ga; el común A 24 y 2i: centeno de 19 A 20; cebada 
de 18 ú 20; garbanzos A 22 y 24 rs. arroba; patatas á 
L5 cuartos arroba gratule y real y medio pequeilas.

Granada 7.—Trig-o de I2‘5ü A 14: cebada de (i‘.50 A 
7; liabas de lü‘50 A12; maíz de 12 A 13‘25; g'avbmizos 
de 13 A 19; yeros do 10‘.50 A 11.

Gijon, (Oviedo) 7.—Aguardientes: Tarrag'omi 70 
posos pipa; id. doble 82; caña ile 72 A 74; aceites: de 
segunda de .57 '/a A .59 r.s. arroba; cacaos: Guayaquil 
de 4S50 ú 5 rs. libra; caracas desdo .5'/a basta 10 rs., 
según laclase; café superior de Puerto-Kico 30pe.sos 
quintal; cebada de 38 á 40 rs. fanega; carbones: cri­
bado, ¡irimera. 3‘9Ü rs. bordO; id. id., segunda, 3‘7.5; 
todo uno hecho con menudo lavado. 3‘lD; todo uno 
natural. 2‘90; galleta: 3‘10; menudo lavado, prime­
ra, 2'1.5.5; id. id., segunda, 2,05; cokes de Langreo 5; 
idem de Mieres, fl‘2.5; suela gallega limpia A 7'25 
reales libra; cuero al ¡telo A 5‘35 rs. libra: grasa de 
sardina A 4fi pesos pipa.

Ilellin (.Alicante).—Trigo color de 48 A 52 rs. fane­

ga; Ídem nano A50; id. blanco de 43 á 46; je ja  plati­
lla de 33 A 40; cebada de 24 A 25; centeno de 23 á 30 
avena A 16; maiz A26; aceite de 52 A 54 rs. arroba 
vino de 8 A 10; aguardiente de 26 A 36; cáñamo A 33 
esparto ú 32 rs. quinta!; azafraiide 140 A 150 rs. libra.

H ueha  6 .—Trigos de 56 A 60 rs. fanega; habas de 
44 á 43; cebada de 25 A 26; garbanzos de 90 A 120; 
aceite de comer A 60 rs. arroba; jabón de Sevilla de 
43 á 50.

Herrera (Paleucia).—Trigo A 36 Vs: centeno de 22 
A 23 rs. fanega: cebada de 21 á 22; yeros de 29 á 30; 
avena de 16 A l 6 '/2-

Jerez %.■—Trigo mievo, de 50 A 56; cebada de 20 A 
26: habas ele 50 A 52; garbanzos de 86 A 140; maiz de 
57 A 60; alverjones A 37; alpiste de I40 A 180.

/d ífl.—Trigo de 48 á 53; cebada de 23 A 25; aceite 
en la ciudad A 60 rs., fuera A 56.

Ledesnui (Salamanca) 6.—Trigo candeal de 29 á 31 
reales fanega; centeno de 20 A 21; cebada ele 18 A 20; 
algarrobas de 27 á 23.

Léridal.—Trigo de 1.* A 23 pesetas, y A 86 el hectó- 
litro; id. de 2.* A 21, y A 82 id.; cebada A 12, y á 45 id; 
maiz A 13, y A 69 id.; judias A 35, y 52 id.; harina de 
jirimera A 43 pesetas quintal métrico; id. de segunda 
A 40; id. de tercera A 34; aceite 1‘09 litro; garbanzos 
A I ‘25 kilógramo.

Murcia 8.—Trigo del pais de 1I‘75 pesetas; cebada 
de 65‘5ü á 8; maiz de 8‘50.

Medina (Valladolid) 7.—Trigo de 34 Vi á 35 rs. las 
94 libras; centeno de 21 A 22 rs. fanega; cebada de 20 
á 20 Vi! algarrobasA 26.

Málaga 7.—Trigo de primera de 45 A 60; id. de se­
gunda de 40 A 50; cebada del país de 23 A 26: habas de 
4o A 41; garbanzos de primera de 108 A 130; id. de se­
gunda de 9.5 A 100; aceite para el consumo A 44; en 
bodega de 43 A 44.

Oviedo 7.—Trigo 72 rs. fanega; escanda A 61; ce­
bada A 44; maiz A 4l ‘/i copiii; habas A 15; patatas á 
7 Vj arroba; harinas de primera á 20 rs. arroba; i<!. 
(le segimdaA 17; id. de tercera á 15.

Peñaranda (Salamanca) 3.—Trigo candeal de 31 
A 32 Vi fanega; cebaila de 19 á 20 id.; centeno de 
19 A 20 ¡(t.; algarrobas de 25 A 26 id.; cerdos cebados 
(le 8 arrobas A 48 rs.: de lú id. A 50 id.; de 12 A 44 id. 
A 52 rs. una.

Falencia 7.—Trigo A 36 rs. fanega de 92 libras; ce­
bada de 19 á 20; centeno de 28 A 29; yeros de 28 A 32; 
garbanzos de 120 A 170; alubias de 80 á 90 y titos de 
32A34.

Panipliega (BArgos) 9.—Trigo moclio y marrueco 
las 92 libras de 32 A 34; de meaos peso, Aprecios pro­
porcionales; alaga de 3.5 A 37; cebada 20 A 21; avena 
16 A ]6 1/2; yeros 28 A 30; centeno 22 A 24; titos 26 
A 27.

Pnigeerdá (Gerona) 6.—Trigo ú 25 pesetas la car­
ga; centeno A l7id.; cebada A20id.; avenad 18 id.: 
patatas á 8 jiesetas la carga.

Penafiel. (Valladolid) 6.—Trig-o superior blanqui­
llo ¿34 rs. fanega; id. mocho á 33; morcajo de 24 A 
26; cebada á 18 Ví ; centeüo A 20; avena A 13; nueces 
y cusfciüas A 33 rs. fanega; piñones á 23; patatas A 3 
reales arroba; vino A 11 rs. cántaro.
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Po¿es (Santamler) 4.—Trig-o ele 46 á 50 rs. fanega; 
maíz de 40 á 42; garbanzos de 80 á 84; patacas á S'/j 
reales arroba; vino del país A 25 rs. cantara.

PiedraMta (Avila) 7.—Trigo de 30 á 33 rs. fanega; 
cebada de 22 á 23; centeno de 20 á 21; algarrobas de 
26 á 27; garbanzos de 46 á 80; patatas á 2 rs. arroba.

Reibs (Tarragona) 6.—Aguardiente espíritu Só" A 
.')8 duros, jerezana; id. holanda 1 '/j id. A 35 id. cata­
lana; id. espíritus de 34° Vi ‘̂ 5 i'l-j id. refinado 
fie 27 Vn id. 3 barril indiano; vino para Levante de 
20 A 22 catalana; id. para Montevideo y Buenos-Aires’ 
de 22 A 24 id.; id. para el Brasil y Rio Janeiro de 36 
A 38 id. portuguesa; id. dulce del Priorato de 28 A 32; 
almendra esperanza en grano de 16 '/i A18 duros bar­
ril indiano; avellana para Inglaterra de 6 '/s A 5 ®/, 
Ídem, id. de 5 arrobas 16 libras.

Rueda CVulladolid) 6.—Trigo de 35 A 36 rs. fanega; 
cebada de 19 A 21; centeno A 24: algarrobas de 27 A 28.

Vino nuevo de 14 A 15; id. añejo id. id.; aguar­
diente de 20 grados anisado á 34; común á 24; espí­
ritu de vino de 35 grados A 90 rs.; vinagre de 13 A 15.

Sigilenza (Guadalajara) 8.—Trigo puro superior A 
36 rs. fanega de 42 kilos; mocacho de 24 A 26; cen­
teno de 20 A 21: cebada de 22 A 24; avena de 14 A 15.

Salamanca l.°—Trigo candeal A 31 rs. fanega; 
trigo rubion A 31 id. id.; centeno de 18A 20 rs. fane­
ga; cebada de 19 A 20 id. id.; algarrobas de 26 A 27 
Ídem id.; garbanzos de 60 á 200 id. id.; patatas á 30 
cuartos la arroba; pieles de cabrito A 7 '/j i'S. una; 
harinas en fabrica: primera clase á  13 rs. arroba; se­
gunda A 12; tercera A 10 '/j: cuarta A 9; quinta A 
6 V*; menudillo A 4'/^; salvado A 3 '/ í -

Santander^.—Harinas: los precios se sostienen 
firmes, pretendiendo los vendedore.s 15 y 15 reales, 
según el crédito y la estimación de las marcas. •

Sevilla 7 de Enero.—Trigos fuertes del país de 50 
A 55 rs. fanega; id. extremeños de 53 á 60; cebada 
del país de 25 A 26; habas de 20 á 26; harina de Cas­
tilla de segunda A 17.

l'otana (Murcia) 5.—Trigo de 53 A 55 rs. fanega; 
cebada de 23 á 24; aceite A 56 rs. arroba, incluso el 
derecho de consumos.

Tamames (Salamanca) 4.—Trigo candeal de 30 A 32 
rs. fanega; cebada del país á 24 id.; id. de la ribera 
A 2l id.; centeno A 22; algarrobas á 30; cerdos ceba­
dos en vivo de 6 A 9 arrobas, de 44 A 46 rs. una.

Toi'i'elatega (Santander) 7.—Harina de primera A 
4 pesetas arroba; id. segunda á 3‘75; id. tercera A 
3’25; id. cuarta A 2‘27; salvados primera á  2‘25 fa­
nega; id. seg’uiKia A 1*75; id. tercera A 1*50; alu­
bias de 14 A 15; maiz A 32; ¡¡atatas á 0‘80 arroba; cn.s- 
tañas A 6 pesetas fanega; nueces A 11.

Tordesillas (Vallailolid) 6.—Trigo de 35 A 36 rea­
les fanega; centeno de 21 A 22; cebada ile 20 A 21; 
algarrobas de 26 A 27; castañas de 32 A 38.

Ubeda (Jaén) 8.—Aceite A 49 ‘/a >‘S- arroba; nuevo 
á 49; trigo de 44 A 52 r.s. fanega; cebada de 22 A 24; 
garbanzos de 49 A 50; liabas A 44; centeno A 40; esca- 
ña A 24; maiz á 42; vino de 12 á 16 rs. arroba; vinagre 
de 8 A 10; aguardiente de 16 A 25 grados de_28 á 46 
rs. arroba; Jabón duro á 42 rs. arroba; blando á 26.

Valencia 7.—Arroz cilindrado primera 25 ' / a  i'eales ,

varcliilla; cilindrado segunda 2 4 ’/j; id. tercera 24; 
idem cuarta 23’Va; iil-quinta 23; id. sesta tres 
pasadas superior de 22 á 22’/̂  rs. varchilia; tres 
idem regular de 21 A 21 '/j; tres id. bajo de 20 V* A 21; 
dos id. .superior de 20‘/t á SO b*; lios id. regular de 
19'/i A 20. (los id. bajo de Id'/aA lO '/a: harinas: 
primera flor candeal bala de 100 kilógramos de 150 
A 160 rs.; segunda de 130 á 140; entera A primera 
corriente de 130 A llO, barril de harinas, primera 
flor candeal de 92 kilógramos. puesto á bordo de 152 
A 160; higos: los del pais se pagan de 12 á 11 rs. los 
10 kilos; trigos: claros de Ca.stilJa ó manchegos de 
92 A 9á; de .Andalucía y Extremadura no hay;de esta 
huerta de95 á 99; lostiernesse venden; candeal de 
la .Mancha de 80 A 89; jeja manchega de 73 A 80.

Vigo 6.—Maiz á 14 rs. ierratlo; trigo A 17 id.; cen­
teno A 10 id.; habichuela blanca á 19 id.

Valdepeñas (Ciudad-Heal) 7.—Candeal de 38 á 40 
reales fauega; centeno de 26 A 27; cebada de 16 A 17; 
vino tinto (le primera clase de 13 A 14 rs. arroba; id. 
de quema de 4 A 4*50; id. blanco de 9 A 17; espíritu 
de 25 grados A 60; vinagre de 9 A 10: aceite de ¡54 á 
5o; patatas ú 4.

Valladolid^.—Eu el dia de ayer entraron en los 
almacenes de Setillo y Arco de la Estación de 300 á 
400 fanegas de trigo qpe se cotizaron á 36 ’/i i’s. fa­
nega. En el Canal entraron 450 fanegas de trigo que 
se vendieron A 26 '/» rs. fauega. Precios de las hari­
nas en estas fAbricas al detall: primera clase á  14 rs. 
arroba; segunda A 13 y tercera A 12.

Zaragoza 10.—Trigo: Üe monte Catalan de 35 '/jA 
36 Vi pesetas el cabiz; hembrilla de 33 A 33 co­
mún de 32 A 33; castellano de Sigüeuza de 00 á 00; 
huerta de Jalón de 32 A 32 Vj; 6e Zaragoza 31 á 32; 
centeno de 17 A 20; morcadlo de 23 A 24; ceba­
da: De huerta marzal ú 20 peseta.s caliiz; común 18_ 
A 20; monte A 18; maiz: hembrilla^ de 21 á 22 pese­
tas cahiz; común de 19 á 20; habas: A de 21 á 22 pe­
setas cahíz: harina.s: de 1.* cla.se de 32 ’/j A 34 pese­
tas el saco de 100 kilos; de 2.‘ de 29 A 30 V*; 3.‘ sin 
remolido de 24 á 26; 3.* con remolido de 19 ú 22. 
Salvados: Cabezuela de 7 ú 7 '/j pesetas caliiz; menu­
dillo de 4 A 4 Vi: salvado de 3 '/g A 3 V»; tástara de 4 
á'/g.

OFICIAL.

Gaceta del 2 de Rnei'o.
Hoales decretos nombrando A D. Estóbau Garrido, 

director general de Obras públicas, y de Agricultura, 
Industria y Comercio A 1). José de Cúrdímas.

Gaceta del 4.
Real decreto fecha 3l de Diciembre, precedido de 

exposición, creando una comisión especial, que se 
constituirá eu Filadelfia, con el cargo de instalar los 
objetos remitidos A la Exposición por las provincias 
de Ultramar, estudiar cuanto interese al fomento de 
estas y redactar las memorias A fin de dar A conocer 
sus trab^'os. El presidente, uu vocal y el secretario 
serán nombrados por este ministerio, y los demás vo-
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cales por los poT)Rrna«lores ffenerales de Cuba. Puer­
to-Rico y Filipinas, á propuesta ríe las respectivas 
juntas pncarí?ndas de promover la concurrencia á  la 
Exposición. La comisión estará snhordinatla al comi­
sario róffio de España, y sus depeiiriientes y auxilia­
ras serán los ([ue éste la facilite.

—Otro.s de ifriial feclia nombrando presidente de 
la cnmi.sion de Ultramar en Filatlelfia á D. Mariano 
Carderera. secretario ífpneral del Consejo de Instruc­
ción pública y oficial de la cla.se de primeros del mi­
nisterio de Fomento; vocal de la misma á I). Emilio 
Arriata, consejero de Instrucción pública y director 
de la Escuela de música y declamación, y secretario 
á D. Vicente Torres y González, oficial de la clase de 
terceros de este ministerio.

Gaceta del fi.
Real órden fecha de Diciembre, por la (pie se 

acuerda, á instancia de la Asociación de Ingenieros 
Industriales de Barcelona, que ss considere eii Vigor 
la de yo de Noviembre de 1807, declarando al propio 
tiempo que los Ingenieros Industriales pueden trazar 
y dirigir los edificios que se destinen á la industria 
particular, y que sólo es iiedesaria la intervención 
de un av([Uitecto para los que se destineu á fabrica­
ción ó industria de los que se iialle encargado el Es­
tado, ó que por cualquier otro coucepto tenga el ca­
rácter de establecimiento público.

Gaceta del 8.
Real decreto fecha 7 autorizando á D. Francisco 

Riiiz y Jlartiiiez, vecino de Sevilla, para construir 
un canal derivado del rio Guudulete, ¡i fin de fertili­
zar niia superficie de l.Gád hectáreas en el término 
de Jerez de la Frontera (Cádiz), cuyas obras se decla­
ran de utilidad pública para los efectos de expropia­
ción.

Gaceta del 0.
Publicad  convenio firmado éu París el 20 deMayo 

de 1875 para asegurar la unificación internacional y 
el perfeccionamiento del sistema métrico.

Real órden coucedieiido al Sr. Sánchez Dolz la au­
torización ])ura utilizar los terrenos de su propiedad 
en el litoral del puerto de Nuevitas. punta del Guin­
cho. para depósito ile carbones y construir un muelle 
y varadero para barcos menores, cuyas obras se eje­
cutarán con arreglo al proyecto presentado, y serán 
replanteadas por el ingeniero eucargailo del servicio 
luaritimo.

Gaceta del 11.
Real órileu fecha del 8 de Enero, disponiendo que 

en las 02)eraciones <le crédito que realice el Tesoro 
por préstamos 6 auticijiacioues de fondos al mismo, 
se aiUnitnu los cupones i>rocedentes de dicho último 
vencimiento en la i)roporcion tie 10 por lúO <lel tottil 
importe de nqireüas, según se previno en real órden 
de 14 de Setiembre de 1875, respecto á los vencidos 
en 1.' de Enero y 1.‘ de Julio del mismo año.

—Real órden fecha 1.‘ de Enero, otorgando á don 
Hanui’i Gasset; y D. Mmuie' Vidal, la concesión del

ferro-carril de las minas de Monsech á empalmar con 
el de Zaragoza á Barcelona en las inmediaciones de 
su estación de Lérida, en la parte que la línea pro­
yectada afecte al dominio público con el empalme 
que se indica, así como también con el paso del rio 
Noguera-Ribagorzatia, el de los barrancos de la So­
lana, la Fuente, Barbuxera, Fornech, Portella y 
otros cáuces de menor importancia; sometiéndose la 
empresa concesionaria al proyecto y pli-’go de con­
diciones aprobados con fecha 14 del mes próximo pa­
sado.

MISCELÁNEA.

Perro-carril do Tafalla á Pamplona.
Se han comenzado con gran actividad los trabajos 

necesarios para la explotación del ferro-carril de 
Tafalla á Pamplona.

Tabaco de Canarias.
Parece que ha dado los mejores resultados el ensa­

yo hecho en la fábrica de Madrid, con el tabaco re­
mitido últimamente de las islas Canarias.

Exposición de Piladelfla.
Se ha recibido en el ministerio de Fomento un ex­

presivo telégrama de Filadelfia, dando cuenta de ha­
ber quedado instalada la comisaría de la Exposición 
con elogio de la prensa americana, y que se espera 
que en ella brillarán los objetos que remita Es­
paña.

La comisión de la Exposición de Filadelfia se re­
unió el dia 6, con asistencia de los tres directores, y 
bajo la ])resi<iencia del de Agricultura, Industria y 
Comercio, á fin de examinar las proposiciones relati­
vas al trasporte de efectos para la Exposición de Fi­
ladelfia. habióndose aprobado estas á condición de 
someterlas á la aprobación definitiva del Consejo de 
ministros.

Las expediciones saldrán el 20 del actual de San­
tander, el 30 de Cádiz y el 10 de Febrero del mismo 
punto en los vapores-correos de Lopez.

Se acordó también pedir á Filadelfia se concedan 
de 30 á 3.} metros en el edificio construido pava ex­
posición de objetos de cuero.

El dia 11 celebró otra reunión la expresada comi­
sión , habiendo acordado, entre otras cosas, enviar 
iin telégrama al capitan general de Cuba, mauifes- 
tándole que debe contratar por subasta pública ó por 
el medio que juzgue más oportuno, el trasporte de 
los objetos destinados á la exposición desde la Haba­
na á Filadelfia: que salgan el jefe y 29 soldados de 
ingenieros el dia último de raes para los Esta<los- 
Unidos; anunciar en la Gaceta que los expositores 
que quieran asegurar sus productos, pueden dirigir­
se al represeutaiite de la empresa de vapores, Sr. Mo­
reno. qu» es el encargado de hacer el segairo por el 2
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por 100 del valor declarado de los objetos, y ‘/i 
comisión; y últimamente, que la comisión general 
gire una visita al depósito central el viernes próxi­
mo por la mañana.

Hasta el dia 8, según el Aviso de Santander, hablan 
ingresado en el depósito regional de la misma ciu­
dad, con destino á  la Exposición universal de Fila­
delfia, 135 bultos pertenecientes á las provincias de 
Leon, Alava, Lugo, Navarra, Guipúzcoa, Vizcaya, 
Coruña, Falencia y Santander, de cuyo contenido es­
peramos poder dará nuestros-lectores nota detallada 
en su dia. Faltan aun los envíos de Orense, Ponteve­
dra y Oviedo.

Juntas de agrioultura, industria y comercio.
Tenemos entemlido que algunas de las juntas pro­

vinciales de agricultura, industria y comercio, no 
tienen recursos ni para atender ú los gastos más pre­
cisos de secretaría. Llamamo.s muy sèriamente la 
atención del Gobierno sobre este particular, pues aun 
cuando no tenemos gran fé en aquellas, bueno es que 
no les falten los medios para que puedan demostrar su 
utilidad real ó su inutilidad, en cuyo caso <lebeu di­
solverse ó liárselas otra organización muy distinta de 
la que hoy tienen.

Esto es tanto más necesario, cuanto no estamos en 
España para tener una rueiia mas inútil, sobre, las 
muchas que complican ó, por mejor decir, enmara­
ñan el curso de los asuntos agrícolas ó industriales.

BIBLIOGRAFIA
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Uemerias de la Exposición aniversal de Vlena, por D. Juan Navarro 
Reverter, ingeniero jere dei Cuerpo de Montes, jurado de España.

(Continuación.)

Francia buscó en Víena la revancha de Sedau, pero 
en otro terreno mejor que el de las armas, en la lucha 
pacífica y provechosa de la industria; y si no laencon- 
tró completa, demostró al menos cuánto puede un 
pueblo trabajador y de ingenio. Así presentó una bri­
llante exposición, que detalla el Sr. Navarro, espe­
cialmente en los puntos más notables de la misma «sin 
que se conocieran sus recientes ilesastres, ni la pér­
dida de sus provincias más industriosas.»

Aparte de la excelente librería llamó con justicia 
la atención la vecina República por la exposición de 
los artículos de gran lujo, de gran coste, por lo ad­
mirable de sus formas, por el gusto y la elegancia 
innata del artífice francés que ningún otro del mun­
do puede igualar. En este género, según el autor, 
Labia maravillas multiplicadas al infinito.

La agricultura francesa no brilló tanto como la iu- 
dustria, pero se comprende que pudo conseguirlo, 
porque Francia es quizás la nación más agrícola de 
Europa.

Entre las colonias francesas, se distinguió la Ar­
gelia, que cambia hoy cou el resto del mundo pro­
ductos por valor de 1.2011.000.000 de reales, mien­
tras que hace veinte años su comercio no llega­
ba á 400.000.000.

A la reseña de la exposición francesa, sigue el 
siguiente cuadro trazado de mano maestra por el 
8r. Navarro.

«Pero cou todo eso, fuera de losarticulos de lujo y 
de sus notables industrias de tejidos, no correspondió 
á la importancia de la nación que en 1867 asombró 
con sus adelantos á todo el mundo. Lii Francia, que 
produce 54.000.000 de hectólitros de viuo al año; que 
funde 13.000.000 de quintales métricos de hierro; que 
hace bramar el vapor de sus máquinas industriales 
cou una fuerza de 230.000 caballos; que teje en
7.000. 000 de telares de ulgodou y en 3.500.000 las la­
nas; que saca 14 hectólitros de trigo por hectárea; 
que mide 2.460 kilómetros de costas, cuyos puertos 
visitan 30.000 buques; que aumenta su población en 
un 0,44 por 100 al año; que tiene un presupueste* de 
lU.ÜÜÜ.ÜÜÜ.ÜUO de reales de ingresos y casi lo mismo 
de gastos; que abarca un comercio de esportacion de 
lü.üOü.OÜO.OüO y sostiene una importación de 14.000; 
que vencida y humillada por extraujeras legiones fia 
su revancha en el trabajo, compra la paz por
20.000. 000.000 de reales, que paga, cougeneral asom­
bro, en plazo breve, y suspira después por recon­
quistar el territorio, botín del vencedor; que preten­
de, en ñu, encarnar en su destiuo el destino de la ra­
za latina; esa Francia grande y poderosa debió hacer 
una exposición completa de sus fuerzas y de su inte­
ligencia. Su exposición fuá solo buena, cuando pudo 
ser asombrosa.»

La Confederación Helvética , el ídolo de los iouris- 
tas, como gráficamente la califica el Sr. Navarro, hi­
zo una brillante exposición, sobresaliendo muy espe­
cialmente en dos industrias: la de tejidos y la reloje­
ría. Cuéutanse en toda Suiza más de 2.006.000 de 
husos, y la prueba de la finura con que hila el algo- 
don. la presenta el autor diciendo que se exlnhió un 
hilo del número 4ÜÚ. Por loque toca á la relojería, y 
sin que sigamos al Sr. Navarro en la oportuna y bien 
escrita historia de la construcción liei reloj , porque 
esto uos llevaría-demasiado lejos, no podemos ménos 
de copiar el siguiente párrafo, donde se expresa la es­
tadística de la producción é importación de la indus­
tria de la relojería suiza.

«Aunque Inglaterra conserve aún la prerogativa 
de sus inimitables cronómetros de marina , Francia y 
Alemania de sus relojes de pared y sobremesa, siem­
pre Suiza abastece al muudo cou sus máquinas. Solo 
el cantón de Neuchâtel produce I.ÜOÜ.OÜO de relojes, 
que %'alen cerca de 200.000.000 de reales; el resto de 
Suiza produce algo más de 600.000, que se valúan en 
120.Ü0U.00U; y mientras esa Suiza produce 1.600.000, 
y ocupa para ello 35.000 operarios, Francia fabrica
300.000, luglaterra 200.OUÜ, los Es*ados-üuidos 
iüÜ.ÜUO. Tau grande es hoy la superioridad en canti­
dad de la Suiza, y puede casi asegurarse que igual es 
su superioridad en calidad.'»

Tmnbien en maquinaria agrícola é industrial pre-
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sentó Suiza notables atlelantos, especialmente en má­
quinas (le vapor y máquinas de bordar. Las conside­
raciones que el Sr. Navarro expuso en .su libro con 
motivo de esta última ing-eniosisiina máquina, .son 
muy dianas de ser leMas, y uo.sotros sentimos miiclú- 
simo no disponer de espacio suficiente para trasladar­
las ínteg-ras a la Cuünica.

Un solo dato bastará para que se pueda formar nnn 
idea de la industria suiza: la exportación se calcula 
eninAsde 1.7Ul).i)00.ü0ü reales, cifra que demuestra 
la vitsilidud de un pais ijue solo mide ■41.U00 kilóme­
tros cuadrados y cuenta 600.1)00 de habitantes.

Cuatro pág'iua.s de amena lectura respecto de la mi- 
cro.scópica Mònaco, y  pasa el autor á la re.seña de la 
Exposiciou de Italia, que se presentó con inusitado 
explendor, demostraudo lo mucho que ha ganado con 
su uuidad. En la agricultura, especialmente.rayan ú 
gran altura ios itoliauos, distiuguióado.se, más que 
por los productos directos que presentaron, por la in­
teligencia y el estudio que revelaban.

«En resúmeu: Italia fue á Viena fuerte y altiva. A 
través de su hermoso presente se veia clavo uu 
gran porvenir. Mas que una afirmación era una 
esperanza. Y eso que su movimiento es ya tan no­
table. que su comercio de importación se valúa en
5.000.000.000 de reales y su exportación en 4.800. Su 
marina mercante se desarrolla prodigiosamente, y 
hoy cuenta con unos 20.000 buques; es decir, que la 
poderosa Albion solo en 6.000 le aventaja.»

Bélgica, pequeña por naturaleza y grande por su 
ingénio, estuvo en Vieua á la altura de las primeras 
potencias.

»Demostró en Vieua qne el espíritu de la asocia­
ción está profuudameute arraigado. La mayoría de 
los expositores erau sociedades y coni])aùias. A este 
elemento de progreso y ú la facilidad de las comuui- 
cacioues, debe su industria el desarrollo portentoso 
que en corto tiempo ba alcanzado. Para un territorio 
de 29.0)0 kilómetros cuadrados, esto es, un tercio de 
Portugal, una vigésima parte de la España peninsu­
lar. una superficie poco más grande que nuestra 
provincia de Badajoz, cuenta Bélgica 5.0Ü0.O00 de 
habitantes, ó sea I.ÜOO.ÜÜO más que Portugal. Esta 
densidad de población, (pie dá la enorme cifra de 
172 habitantes i)or kilómetro cuailrado. doble que 
la provincia más poblada de España, es la medida de 
la actividad de su comercio y de la riqueza de su iu- 
dustria. Su comercio es efectivamente colosal. En 
14.0ÜÜ.00U.000 (le reales se valúa la importación, 
mientras que Esi>aüa importa 1.800. Portugal 550 é 
Italia y.OOÜ. En IÍ.ÜOO.000.000 de reales se estima 
•su exportación, en tanto que España exporta 2.2U0, 
Portugal 50U ó Italia 0.400. Sus comunicaciones no 
solo sobresalen eu cantidad sino en calidad. La ins­
trucción estó muy protegida y muy desarrollada, 
como que solo de euseñauza primaria tiene el pe­
queño Estado 6.000 escuelas que frecuentan 600.000 
alumnos. Bélgica es la unciou de Europa que tiene 
relativamente mus ferro-carriles en exj)lotacion, jnies 
cueuta con uua red de 8.:170 kilómetros, ó sea 114 
kilómetros por cada I.ÜÜO kilómetros cuadrados de 
territorio, en tauto que la Grnu-Bretuüa solo tiene

82, Alemania 46, Francia 38, Austria 26, Italia 23, 
España 11, Portugal 9 y Rusia 3 para aquella uni­
dad territorial. Su principal riqueza es la industria, 
mas lio descuida la agricultura.»

Holanda hizo ima buena exposiciou, especialmen­
te en tejidos, en los productos de sus colonias y en 
algunas máquinas. Sabido es que las colonias sos­
tienen la pvo.speridad ele Holanda: mientras que la me­
trópoli solo tiene :13.000 kilómetros cuadrados de es- 
tension y 3.670.000 de habitantes, las Indias holan­
desa.') cuentan con 1.750.000 de los primeros y 23 mi­
llones de los últimos. Asi, no debe extrañar que la 
exposición neerlandesa se debiera eu productos ua- 
turnles á las colonias, y en industria y artes á  la 
metrópoli.

A Holanda siguen, en el libro del Sr. Navarro, los 
países scaudiuavos, Dinamarca, Suecia y Noruega, 
Lii Exposiciou del primero no ofreció nada de nota­
ble; la de los segundos se distinguió muy particu­
larmente en los tres ramos ele sus principales pro­
ducciones, á saber: la  pesca, la industria del hierro 
y la madera.

Suecia tiene un comercio de importación de 990 
milloues de reales, y el de su exportación es de 920 
millones; el comercio de Noruega es, respectivamen­
te, 150 millones y 120 millones.

F rancisco B alaguer.
(Se ceDtinuará.)

Criaderos de estafio.
Según el Times, el distrito de Loroot (Maleun) que 

se encuentra casi enclavado en las posesiones ingle­
sas, es tan rico en mineral de estaño, que ba.staria 
algunos años de calma para poner en actividad más 
de 100.000 mineros. La cantidad de estaño que po­
drán extraer anualmente bastará para inundar los 
mercados de Europa y América, y provocar uua con­
siderable reducción eu el precio de tan útil metal.

Esta es una perspectiva que uo miran sin temor 
los mineros del país de Cornouvilles y de Australia, 
pero que uo tardará, siu embargo, eu realizarse en 
gran provecho de la iuSustria en general.

Nueva planta sacarina.
Según leemos en un periódico, uno de los jefes que 

mandan el ejército tiel Khedive eu su nuevo territorio 
(leDarfür escribe que ha recibido de los indígenas 
azúcarsacada'de las flores de uua planta llamada 
7ímcha muy abundante y riquísima eu flores que dan 
mucho dulce.

El mismo periódico añade que se espera haga inne­
cesario dicha planta el cultivo de la caña de azúcar; 
pero e.sta creencia nos parece infundada, y por de 
pronto muy exajerada.

Marcas d© fábrica.
Se ha firmado en Lóndres un convenio entre el re­

presentante de España en aquella córte y el ministro 
de relaciones extranjeras de Inglaterra, sobre garan­
tías de las marcas de fábricas en ambos países y aná­
logo al firmado hace muy poco tiempo con Francia.
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FABRICA DE MAQUINAS DE COSER
PRIMBRA Y ÚNICA BN ESPA.ÑA.

U a r c c lo i i c ta ,  e a l l e  d i  S a n  l 'p r n a n d o ,  n ú n i i r o  9 1 ,
GRAN TRASFORilAGION DE LAS MÁQUINAS DE \^'HOOLOR Y WILSON.

El fabricante de máqui­
nas para coser, Miguel Es- 
cuder, se compromete á 
trasformar el mecanismo 
delasde dicho sistema por 
el de la llamada AURORA, 
cuya máquina es la única 
i|ue reúne todos los ade­
lantos que se conocen has­
ta el dia y la que por su 
esmerada construcción tie­
ne más solidez y duración 
que ninguna otra, partici­
pando las que se trasfor- 
men de la misma garantía 
que el Sr. Escuder da á 
las suyas.

El precio de la trasfor- 
macion será convencional, 
según el estado do la má­
quina.

Habiéndose ya hecho 
en el día una necesidad el 
trabajo á la máquina, es 
conveniente que sean fuer­
tes y duraderas, que no 
tengan que sufrir repara­
ciones lodos los dias, ni 
verse sus dueños expues­
tos á comprar otra á los 
Jos ó tres años de conti-

nuo trabajo (como viene 
sucediendo con algunos 
hasta aquí), con grave per­
juicio de aquellos que, ca­
reciendo de capital, gas­
taron sus cortos aliorro.s 
unos, y otros que, priva­
dos hasta de estos, pidie­
ron dinero al prestado; y 
víctimas del más funesto 
de los engaños, han visto 
defraudadas sus esperan­
zas de un mejor porvenir,

, lo que nunca ha sucedido 
-á ninguno de cuantos han 

comprado su máquina á 
la fábrica de Escuder, por­
que, muy pundonoroso 
en servir bien al público, 
nunca permitió ni permi­
tirá que el comprador su­
fra las consecuencias de 
una máquina defectuosa, 
que en cuyo caso se la 
cambiarla á la par por otra 
buena. Garantía que no 
puede dar en España nin­
guno de cuantos venden 
máquinas extranjeras.

F U N D IC IO N  PRIM ITIVA VALENCIANA.
Bajo la dirección de Valero Cases.

E a p e c la l id a d  c u  p r c a s a a  p a r a  l a  e l a b o r a c ió n  d o  vInoH  y  a c o l lé « .—C a l le  d o  M an V Ie c n le ,  IS O , V a ló n e la .
La experiencia de muchos años en la construcción de prensas de todas clases á que esta fábrica se dedica con espe­

cialidad, ha dado á conocer los medios que la mecánica facilita para lograr perfeccionarlas eu todos ios sistemas, re­
uniendo á su necesaria solidez la mayor economía posible.

Desde el establecimiento do esta fábrica, la mas antigua de su clase en Valencia, ha sido favorecida constantemente 
por el público, á cuy[0 favor debe el perfeccionamiento con que hoy puede ofrecer este articulo á precios sumamente 
económicos, délos sistemas y clases siguientes:

Prensas de un solo tornillo, movidas por palanca y torno de seis diferentes dimensiones.—Idem de un solo tornillo, 
movidas por palanca y engranaje, sin torno, de dos diferentes dimensiones.—Idem de un solo tornillo, movidas por 
manubrio, de dos diferentes dimensiones.—Idem de un solo tornillo de doble efecto, sin torno, de tres diferentes dimen­
siones.—Idem de un solo tornillo, movidas por manubrio con cuatro columnas, y de 250,000 kilógramos de presión.— 
Idem de dos tornillos, movidas por manubrio, de dos diferentes dimensiones.—ídem de doblo efecto de las llamadas de 
jaula, para vino, de dos diferentes dimensiones.

Prensas hidráulicas de 40,000 kilógramos de presión.—Idem id. de 100,000 id.—Idem id. de 200,000 id.—Idem id. 
de 300,000 id.—Idem id. de 400,000 id.

Aparatos para la extracción del aceite sin necesidad de esportines, los cuales permiten aprovechar toda la presión de 
las prensas hidráulicas.

La fábrica constructora garantiza la solidez y buenos efectos de (odas las prensas por término de un año, repo­
niendo de su cuenta cualquier pieza que se inutilice por efecto de construcción.

También se construyen en esta fábrica máquinas de vapor de los sistemas mas económicos en el consumo de com­
bustible; turbinas, en las que se asegura un aprovechamiento de un 75 á 35 por ciento de la fuerza útil; ruedas hidráu­
licas de todas clases y dimensiones; máquinas para aserrar maderas, y en especial las llamadas de cinta; máquinas 
perfeccionadas para corlar trapos, y cilindros con pila de hierro, con destino á las fábricas do papel; máquinas para 
papel continuo; cilindros trituradores de minerales, y toda clase de maquinaria con destino á minas; aparatos para 
limpias de trigos y arroces.

noBiAS, todas de hierro, incluso los cangilones, siendo las más perfeccionadas que se conocen basta el dia por su 
economía en fuerza y aprovechamiento de agua.
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CONSTRUCCION GENERAL DE M AQUINAS.
A n t o n i o  A v e r l y ,

Corresponsal de la casa SATRE Y AVERLY, de Lyon (Francia).
■crniea eaaa en Francia privilegiada y constructora de las máquinas de vapor S U L . K B  Tí.

V IIEI’RESENTANTB BS ESI’AÑA HE LA CASA Sl’LCEft ilBWIANüS.

VENTAJAS SOBRE LAS MÁQUINAS CORLISS. BEDE Y FARCOT, INGLISS, NOLET, &.
K .* Gran smcilk-z rn el mrcanismn y fuerza, sienili) ilr acero la mayor parle de las piezas.
2. * llí puliiilor movido por engranajes acHunniido direcUiiM'iile la cxpaii'-ion.
3. * líinision varial.ie de 0, A 8,10 y mas movida por el regulador sistema l’orier, podiendo en un momento dado 

desarrollar l.i máquina una pran fuerza, ó la misma, en raso tic di-miiiiiir la presión en la caldera.
4. * DisposírioTicB verticales de tas cajas de rtisirihuctnti. v en niejore.s condiciones que las liorizonlale.s, para la con­

servación do i.is válvulas y asicnlos, camljio de ellas y repi-iro Aticmás de eslns ventajas, esta disposición anula casi 
por completo el espacio perjudicial y permite al cilindro jiurparsc á cada vuelta de la máquina sin la ayuda del ma­
quinista.

6.‘ Envolvente de vapor y de capas aislailoras suficientes para impedir el enfriamiento.

Kviin prrmi» nK llOVOn
en In Kxposictnn «Ir VIennt lii urna nll» rernm irnsn ucur.lniln A la» niúqnlitas ile TOpnr. 

Pi-lmer jii't-mlo en lit ICxjiosIvlun iatt-r.iueliiiinl unii:oi>i>Hu tiuiu Iiik (nrhInnH t'oiiialue perCcccIonndaa.

Máquinas de vapor de todas clases y fuerza.—Lonnmó\ Mes y media fij.i.—Máquina de vapor, sistema Sulcer, 
privil.'piada, parsnlizada para pastar á lo mas 1' .00 |!iir hora y rahallo hasia |a fuerza de 60 caballos y •1-2Í1 para fuerza 
superior. Esta mái|uina ha obtenido, p r su ñoco p.i»lo de comhu-.iihlc, el primer pran premio en la Exposición de 
Viena._Turbinas l'onlaine de punU superior y otras. Ruedas liidrániicas de hierro y las mixtas.—Calderas de to­
das clases y las Tubulares de tuhos v f.ipnn .amovililes para j.ihon \ demás.

Molinos barinoro» y otros.-Fabricas de harinas c-omplrtas, ron sus cernedores y limpias para el tripo.— 
Molinos rodetes, economizando 60 por 100 de npua.—l^olinos con disparo (con real privilepio].—Mol nos para 
cal. veso V demás materias.—Muelas francesas para fáhncas ile liarhias —Sasores para repasar las cabezuelas y evi­
tar las remolidas; aumeiila de 5 por lOd el remlimient-. en h•.ltnils

Dragas para canales v puertos.—Remolcadores de vapor. -G rúas.—Pescantes de. vapor y otros.-Bombas 
para apotamicnlu —Cilindros aplanadores para carreteras-Fábricas completas de papel blanco y de paja, y 
máquinas preparatorias.—Tinglados de ¡lierro para eslacinnes y turres de ipIesiaS.—Fuentes para carreteras.—Dis­
tribución general de aguas -  Tubos de liiei ro, fuenles viTÍnaies y momimenlales —Aparato para la extracción 
del aceito del orujo de oliva por el sulfuro de carbono —Sierras de todas ciases r>ara la madera -S ierra  para las pie-

------------------- -- hidráulicas para
n V demás 
taladrar y

dcn)ái -M aquinas de vapor para la exiraccioti de minerales v iniii.ie;.ii-- — Trasmisiones ae movimiento de to­
das ciases y de Cable metálico y á distancias largas, etc., etc.—Hilatura de seda y dem.is máquinas como las

 ̂ T aIIctcs y ilcupnvlin: C'.illc «le t l la i i r t ,  O y W, ÍK 1 It %C-OÍK.t.
Pora evitar atrasos dirigirse directamente 4 D. Atitonlo ,\verlv. iNOEviEno cov-sTarcTtm, único corresponsal en España 

Iteprcsciitailte de la casa F, J. LEROY, de Verviers, Béifíó'a, vara las hilulurasde lana y demás máquinas
para fá|iiica> ile paños.

SE MAND'N l>ltEi;iOS DlHIUlíNrFS F.SFEf:i U.RS
Mt III t IftOU.

Imprenta de Enrique Viceulu, UuulU üe Sunto Domingo, níiinefo » .
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